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"El Estado protege el medio ambiente y los recursos
naturales del país. Reconoce su estrecha vinculación con el
desarrollo económico y social sostenible para hacer más
racional la vida humana y asegurar la supervivencia, el
bienestar y la seguridad de las generaciones actuales y
futuras. Corresponde a los órganos competentes aplicar
esta política.
Es deber de los ciudadanos contribuir a la protección del
agua, la atmósfera, la conservación del suelo, la flora, la
fauna y todo el rico potencial de la naturaleza".
“Artículo 27 de la Constitución de la República”
Es deber del Estado, los ciudadanos y la sociedad en
general proteger el medio ambiente mediante:
a) su conservación y uso racional;
b) la lucha sistemática contra las causas que originan su deterioro;
c) las acciones de rehabilitación correspondientes;
d) el constante incremento de los conocimientos de los ciudadanos
acerca de las interrelaciones del ser humano, la naturaleza y la sociedad;
e) la reducción y eliminación de las modalidades de
producción y consumo ambientalmente insostenibles;
f) el fomento de políticas demográficas adecuadas a las
condiciones territoriales.
Ley No. 81 del Medio Ambiente. Artículo 3
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INTRODUCCIÓN
Cualquier acción que se emprenda sobre un sistema natural, presupone el
conocimiento de su comportamiento ante el impacto del hombre, a fin de prever
adecuadamente sus consecuencias. Durante más de un siglo, desde los
estudios de Jovan Cvijic en el karst de Yugoslavia, se han intentado diferentes
acercamientos al conocimiento de dichas respuestas, pero aún no se conoce
totalmente las consecuencias de los impactos del hombre en el carso y como la
respuesta de la naturaleza ante la intervención humana impacta directamente
en la calidad de vida de los seres humanos.
Esto es imprescindible para profundizar en el conocimiento primario, pero
es más importante aún, por la necesidad de actuar en beneficio de las
economías nacionales, por lo que se impone disponer de un claro concepto del
carso y de los procesos que en este tiene lugar. Muchos países en vías de
desarrollo se sostienen sobre grandes extensiones de sus territorios
compuestos por rocas carsificadas, de manera que el carso mantiene una gran
importancia en la conformación de sus economías y por ende debe ser
evaluado con rigor y seguridad suficientes que permitan realizar pronósticos
certeros de su utilización.
En el caso de Cuba, el tratamiento sobre el carso significa una aplicación
que toma en cuenta el 65 % de la superficie del país y desde los 1 000 metros
sobre el nivel del mar hasta la profundidad de -200 m, para cualesquiera
objetivos de ingeniería, manejo y gestión ambiental, aprovechamiento de
recursos hidráulicos, minerales, turístico, agrícolas y ganaderos y la
construcción civil e hidrotécnica. La importancia social, económica, política,
ambiental y estratégica del adecuado tratamiento de los fenómenos cársicos es
incuestionable (L. Molerio, 2006).
En Cuba existen cuatro territorios que presentan puntos de coincidencias en
su formación, geomorfología y características cársicas. En el occidente se
encuentran la Península de Guanahacabibes, la Ciénaga de Zapata y el sur de
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la Isla de la Juventud y en el oriente, la región de Cabo Cruz, extremo
meridional del archipiélago.
Sin embargo, la Península de Guanahacabibes es por su propia ubicación
geográfica un conjunto de límites naturales que la hacen atípica en su
geomorfología, hidrología, elementos edáficos, climáticos, geológicos y otros
componentes de la naturaleza, donde por supuesto, la flora y la fauna juegan
un importante papel y precisamente las rocas carbonatadas ocupa el 100 % de
su territorio, que la tipifica dentro del carso de llanura del territorio nacional,
algunas de estas características son:
 Límite occidental de la llanura meridional pinareña.
 Sitio de transición comienzo o final de la Cordillera de Guaniguanico.
 Zona de contacto entre las Alturas de Pizarras del Sur y el Istmo de
Guanahacabibes.
 Espacio más meridional de acercamiento de la cordillera con el mar.
 Corredor biológico por antonomasia.
 Área geológica donde subyacen predominantemente rocas
carbonatadas, sobre las que se han acumulado en la mitad
septentrional sedimentos alóctonos silicios de gran pureza, formando
suelos de Arenas Blancas, mientras en la sección meridional
predomina el carso semicubierto y desnudo.
 Geomorfología subyacente irregular de fuerte influencia de procesos
de erosión y carsificación conformada por la existencia de grandes
uvalas, dolinas, minivalles, declives, áreas bajas y otras formas de
manifestaciones del carso, rellenas por sedimentos alóctonos areno-
arcillosos y donde el manto freático se encuentra muy cerca de la
superficie, e influida por la intrusión salina y la penetración de las
aguas del mar, creándose espacios de diversas magnitudes que dan
paso a zonas de inundación permanente, estacional y ocasional,
pantanos transitables o no, marismas, lagunas, estanques, pozos,
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dolinas o casimbas inundadas, semirellenas o rellenas de
sedimentos.
 Entorno donde la erosión por mezclas de aguas e inestabilidad del
nivel piezométrico aceleran los procesos de disolución.
Su sección norte es área de strees climático, por encontrarse en una latitud
tan baja en cuanto al eje axial de Cuba; los vientos del norte, del Atlántico y los
del sureste, llegan a estos territorios con muy poca humedad, accionando
sobre el ecosistema, creando grandes períodos de sequías, elevando las
temperaturas y disminuyendo la humedad relativa, creando condiciones
climáticas de semidesiertos.
Cuba presenta una disposición levemente inclinada de mayor a menor de
este a oeste, esta área ocupa parte del extremo oeste. Se encuentra en la
porción final del basculamiento hacia el sur que presenta el territorio nacional y
hace contacto con la gran falla que hoy ocupa la ciénaga de los Negros, donde
comienza un territorio que oscila en sentido contrario al resto del país.
Finalmente, es el sitio de la costa sur donde desemboca el río de mayor
tamaño de la provincia, el Cuyaguateje, que a poca distancia de su encuentro
con el mar fue represado, ocupando grandes extensiones de territorios bajos
en inundación permanente, incrementando los espejos de aguas de la región y
creando condiciones pantanosas en los bordes inmediatos a la presa.
Todas estas características hacen que el municipio de Sandino sea un
territorio político-administrativo, con condiciones naturales que lo diferencian
del resto del país, su hábitat para la flora y la fauna es peculiar y de alta
sensibilidad ecológica.
El Territorio de municipio Sandino abarca un área total de 1 715.2 km2,
ocupa el quinto lugar entre los mayores municipios cubanos. El 68,7 % del
espacio geográfico se encuentra ocupado por la Península de
Guanahacabibes. Su población alcanza los 38 896 habitantes, para 22,6
ciudadanos por Km2, de ellos, 22 624 viven en núcleos urbanizados, es decir el
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58,1 %. Los poblados por encima de los 1 000 habitantes son: Sandino (ciudad
cabecera), Manuel Lazo, Las Martinas y Cortés.
Los cambios medioambientales a los cuales ha estado y está sometido el
territorio, guardan una estrecha relación entre las acciones del hombre y su
repercusión sobre él (J. F. Ramírez, 2007).
Las consecuencias de las acciones negativas antrópicas han llevado al
deterioro de su naturaleza y a poner en peligro la armonía con el medio. La
creciente tendencia hacia el Desarrollo Sostenible, como vía de manejo
responsable de los recursos locales sin agotarlos, constituye una guía
abrazada muy seriamente por el Estado cubano (J. F. Ramírez, 2007).
En el área de estudio es imprescindible buscar armonía de intereses entre
múltiples acciones del hombre como: el desarrollo forestal, minero, ganadero,
agrícola, pesquero y turístico con la conservación de espacios vitales a través
de un Parque Nacional y dos reservas naturales. La mayor parte de su entorno
fue declarado Reserva de la Biosfera, compromiso internacional que asume el
Estado para contribuir a dicho equilibrio; siendo necesario estudiar los impactos
que provocan todas estas actividades y las respuestas naturales de su mayor
soporte estructural, el carso.
Entre todas esas instituciones, donde ocupa el centro la población local es
necesario movilizar los esfuerzos y los recursos en aras de una Sostenibilidad,
con el debido respeto hacia los valores naturales-históricos del territorio. Hasta
hace muy poco el modelo en la región era de extracción e impacto sobre el
carso. A partir de 1959 comienzan a gestarse ciertas normas cada vez más
cerca del respeto al entorno, que antes de esa fecha no podían armonizarse
ante la demanda de supervivencia de la especie humana residente en la
región, lo que alejaba esa añorada armonía ambiental. La acción antrópica
histórica y la actual, contribuyeron y aún contribuyen al impacto en el ambiente
local, que se acrecientan con el paso de varios meteoros por la región, de los
cuales aun no se ha recuperado totalmente y han permitido compilar toda una
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detallada información de la relación hombre-naturaleza que necesariamente
debe revertirse a favor de la conservación y uso sostenible de la región.
La tesis de aspirantura al grado de master en Gestión Ambiental de la
Universidad de Pinar del Río “Hermanos Saíz Montes De Oca”, institución a la
que está adjunto el Centro de Estudios de Medio Ambiente y Recursos
Naturales (CEMARNA) en esta 1ra edición, pretende con el tema: Gestión
Ambiental en los Sistemas Cársicos y el título: Propuesta de Instrumentos
para un Modelo de Gestión Ambiental Sostenible de los Sistemas
Cársicos del Municipio Sandino, lograr un acercamiento a uno de los
espacios naturales de la provincia de Pinar del Río, donde se pueden
implementar los principios de la Sostenibilidad a través de propuestas y
acciones compatibles entre la naturaleza y el hombre, como son los
Instrumentos que concurren a modelos integrales de Gestión Ambiental.
En esta investigación se presenta una propuesta de instrumentos que
deben tenerse en cuenta para la creación de un modelo de Gestión Ambiental,
sustentado sobre el uso sostenible de los recursos cársicos, en un territorio
eminentemente calizo y de alta fragilidad, donde el hombre a lo largo de su
historia ha impactado sin conocer las leyes generales que rigen estos
escenarios del carso.
Se aporta Información preliminar que permite diagnosticar un acercamiento
al estado ambiental cársico del territorio de estudio y admite adoptar en una
primera etapa de trabajo algunas normas ecológicamente sostenibles, en el
uso y manejo de estos sitios naturales. Hasta hoy la administración del territorio
como municipio, ha carecido de una fundamentación teórica capaz de dar
propuestas prácticas a varios de los problemas de impactos antrópicos
causados a los sistemas calcáreos locales.
La participación comunitaria en su propio desarrollo, los resultados de una
economía cada vez más rentable, cuyas utilidades se invierten en las
necesidades sociales, así como, la riqueza patrimonial natural y cultural
Propuesta de un Modelo de Gestión Ambiental
en los Sistemas Cársicos Epígeos e Hipógeos del Istmo y la Península de Guanahacabibes
9
manejada racionalmente, son principios sobre los cuales debe trabajarse en el
futuro en buscar el perfeccionamiento y la armonía ambiental.
Por lo cual se conformará un cuerpo teórico-metodológico que facilite dar un
salto en su consolidación; herramientas con mayores posibilidades de
aplicación en el largo camino hacia el Desarrollo Sostenible, para lograr una
calidad de vida superior y un uso racional de los recursos cársicos.
Conjuntamente permitirá ser referencia para proyectos y empeños similares,
nacionales e internacionales.
Objeto de estudio:
El carso del municipio Sandino
Problema Científico:
El insuficiente conocimiento de la dinámica y funcionabilidad de los
complejos cársicos del municipio de Sandino y la ausencia de un cuerpo de
instrumentos ambientales, que actúen como un sistema práctico, dentro de un
nuevo proyecto de Gestión Ambiental, junto, al inadecuado uso y manejo de
dichos ecosistemas y la falta de una planificación holística, inciden en los
problemas socio-ambientales que están afectando al municipio Sandino.
Hipótesis:
Si se logra profundizar en el conocimiento de la dinámica y funcionabilidad
de los complejos cársicos e incorporar, acorde con estos estudios, un sistema
de instrumentos ambientales en un nuevo Modelo de Gestión Ambiental
Sostenible, será posible alcanzar niveles de sostenibilidad en el uso y manejo
de los recursos cársicos del municipio de Sandino.
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Objetivo General:
Proponer un sistema de instrumentos ambientales para una gestión
Integrada en el municipio Sandino, sobre la base de un mayor conocimiento de
la dinámica y funcionabilidad de los complejos cársicos, que permita diseñar un
nuevo modelo de Gestión Ambiental.
Objetivos específicos:
1-Diagnosticar las características principales del sistema cársico del
municipio Sandino y los esenciales problemas socioambientales que inciden
en la gestión de dicho sistema.
2- Proponer los instrumentos necesarios que contribuyan a la creación de
un nuevo modelo de Gestión Ambiental, que permita integrar su aplicación
en las zonas cársicas y favorezca el desarrollo sostenible de las
comunidades locales del municipio de Sandino.
MATERIALES Y MÉTODOS
Para la realización del modelo se han empleado fuentes y herramientas de
diversos tipos: Cartografía digital, estudios de impacto ambiental, lecturas de
mapas y fotografías aéreas, las metodologías de la geoecología de los paisajes
y la geohistoria; estudios de campo que permitieron la ubicación, cartografía
mapificación y estudio in situ de diversos accidentes cársicos epigeos e
hipogeos y se han aplicado métodos estadísticos-matemáticos e informáticos
para el análisis de los resultados de los cálculos utilizados.
Se realizó previamente, la interpretación de las fotos áreas a escala 1: 62
000 del año 1956 y del vuelo 1:37 000 del año 1972, para detallar las zonas de
mayor interés de acuerdo a los objetivos del presente trabajo. Posteriormente,
fueron integradas las bases de datos de los diferentes componentes del medio
natural y socio económico, de los límites territoriales que componen el área de
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estudio, realizándose de manera simultánea, la actualización de las mismas,
mediante el desarrollo de recorridos de campo de verificación.
A partir de toda la información obtenida se generaron de forma preliminar,
una serie de mapas temáticos: geológico, geomorfológico, suelos, accidentes
cársicos epigeos y de elementos cársicos hipogeos, de tecto-alineamientos,
afectaciones y riesgos cársicos.
La información empleada ha sido a partir de los clásicos de los estudios del
carso mundial y cubano, así como teniendo en cuenta los clásicos del
Desarrollo Sostenible. En ambas temáticas, se consultaron un sin número de
trabajos publicados en Internet, que son los de mayor actualidad. El material
bibliográfico existente en el mundo, es muy difícil de consultar sobre todo para
países del tercer mundo, amén de costos elevados, por ello la vía de Internet
ha sido la de mayores garantías de acceso.
Finalmente, con relación a la estructura expositiva, la tesis está dividida en
tres capítulos, la misma examina en el primero de ellos, los antecedentes
históricos y la revisión bibliográfica del estado actual de las investigaciones del
carso y la sostenibilidad en el área; partiendo de los elementos teóricos y
conceptuales en los cuales descansan las ideas del impacto en el carso, los
modelos de gestión ambiental y la sostenibilidad, en específico la local,
vinculadas al uso y manejo de los recursos naturales. En este capítulo se
profundiza en los resultados obtenidos en los estudios cársicos de campo de la
región que nos precedieron y el aporte propio del autor y sus compañeros en
más de veinte años de estudios de esta región; se precisó el estado actual y las
experiencias existentes en otras partes del país y del mundo.
En el segundo capítulo se hace un diagnóstico de las potencialidades
cársicas de la región y los impactos negativos y positivos sobre las mismas,
como escenario previo a la introducción de los instrumentos ambientales para
contribuir a la creación de un nuevo modelo de Gestión Ambiental y al
Desarrollo Sostenible, visto desde la perspectiva natural, cultural y socio-
económica. Realizándose una revisión de las actuales clasificaciones
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estructuro-dinámicas-paisajísticas y finalmente se formula una adecuación al
entorno con propuestas concretas, teniendo en cuenta las diversas
clasificaciones internacionales y nacionales, paso previo del conocimiento de
las leyes generales que rigen el carso local, elementos esenciales para la
aplicación de la metodología empleada, así como la evaluación de la
interacción hombre-naturaleza. Estos elementos que por sí sola podrían ser
motivo de una tesis doctoral, permite hacerse una idea de la utilidad que tiene
el uso de técnicas de valoración y clasificación, como elementos guías para la
aplicación de herramientas ambientales.
En el tercer capítulo, se presenta una propuesta de dichos instrumentos,
vistos como un sistema integrado en cuanto a su aplicación y se propone
comenzar a dar los pasos necesarios para que el municipio Sandino sea
propuesto como Municipio Especial para la aplicación de un Programa de
Desarrollo Sostenible, a partir de la creación de un nuevo modelo de Gestión
Ambiental y cómo éste debe interactuar con el Desarrollo Local. Se incorporan
propuestas de acciones ejecutivas necesarias intentando evitar se continúe
creando fuertes impactos en la naturaleza local y cómo pueden darse pasos en
pos del uso racional por la sociedad actual de sus recursos naturales. Otro
aspecto de importancia tratado en este capítulo, está relacionado con los
efectos positivos que puede tener la aplicación de estos instrumentos en las
poblaciones periféricas.
Es necesario aclarar, que la tesis sólo abre el camino, no puede ser un tema
finalizado. A partir de ella se puede ganar en claridad de la metas a alcanzar en
el manejo ambiental del carso territorial y de su empleo en la sostenibilidad local,
así como deben ser los próximos pasos a seguir, por lo tanto los aportes y
correcciones de quienes tengan accesos a ella, la enriquecerán más.
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C a p í t u l o I.
REFERENCIAS Y ESTUDIOS CIENTÍFICOS
ANTERIORES.
I.1. Antecedentes Históricos.
Las descripciones del Cabo de San Antonio y Cabo Corriente están
vinculadas con el inicio de la historia escrita del Archipiélago cubano,
comenzada con la llegada de los conquistadores españoles.
Desde el arribo en el segundo viaje de las naves colombinas a la
ensenada de Cortés y la firma el acta de Pérez de Luna en 1594, quedó
recogida la primera referencia sobre la existencia de este apartado rincón de
la geografía cubana.
Sin embargo, 5 000 años antes, al menos, llegaron los primeros
habitantes, quienes provenientes de centro o sudamérica arribaron con sus
canoas al extremo occidental pinareño.
Estos primeros asentamientos que hoy han podido ser reencontrados en
un total de más de 145 sitios en cuevas y sus exteriores, fue el primer
impacto antrópico que tuvo el carso de la Península de Guanahacabibes.
El departamento de arqueología de Pinar del Río y el grupo espeleológico
Guaniguanico, durante cuarenta años han estudiado y reportado sitios
arqueológicos y espeleológicos. Las obras más profunda sobre el tema es el
Censo Arqueológico de Pinar del Río (1985) y el Catastro Espeleológico
Provincial (1984-2008), este último tarea emprendida por dos generaciones
de estudiosos pinareños del carso y las cuevas, donde se recogieron los
datos de más de 300 espeluncas y quedó demostrado que el 100 % de ellos
sufren de determinados niveles de impacto antrópico, lo que ha dañado a las
cavidades y a su legado histórico.
En el 2005 se concluyó el Atlas Etnoecológico de la localidad, donde
quedó demostrado el posible origen de las migraciones precolombinas y la
demostración tácita del arribo de esos primeros pobladores por medio de
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canoas, al ser encontrada en la localidad una canoa monóxila1 moderna en la
playa de Juan Ramos, junto a punta del Holandés, que se cree fue traída por
las corrientes marinas y asemeja a otra que recaló en un punto de la costa
sur de la provincia, cerca de las costas de San Luis. Este último estudio
realizado por el extinguido Departamento de Arqueología de ECOVIDA,
recogió como parte del plan de ordenamiento implementado por la Oficina
para el Desarrollo Integral de la Península de Guanahacabibes (DIG), el
conocimiento de algunos de los valores espeleológicos ya expresado y
facilitó detalles sobre el clima, el suelo, la flora, la fauna y los paisajes.
Antes de 1959 los estudios sobre el carso y la espeleología del territorio
que hoy ocupa el municipio Sandino, fueron casi nulos, solo aislados
investigadores, por lo general arqueólogos, geógrafos e historiadores, se
aventuraron hacer algunos estudios de campo. En el siglo XIX el Compendio
de Geografía de la Isla de Cuba (1836), del eminente sabio cubano Felipe
Poey, estudio que hace una breve reseña de la región, enriquecida por los
aportes realizados por el sabio pinareño Tranquilino Sandalio de Noda, quien
desde 1839 publicó sus famosas Cartas a Silvia, donde describió la región de
Guanahacabibes. En 1854 Esteban Pichardo y Tapia, publicó su Geografía
de la Isla de Cuba, tercera parte, donde se refiere a la región, en 1872 el
geógrafo español Miguel Rodríguez Ferrer publicó: Naturaleza y Civilización
de la Grandiosa Isla de Cuba, dando a conocer su recorrido por la región.
Estas obras no pasaron de ser meras descripciones de viajeros y geógrafos
interesados en Cuba, pero no aportan información específica y científica
sobre las cavernas y accidentes cársicos de la región.
Llegó el siglo XX y con la Intervención norteamericana, comienzan a
arribar científicos norteamericanos para reconocer el país, algunos de ellos
contratados buscando aportar la información necesaria que permitiera abrir
las puertas con seguridad al capital y la inversión extranjera. Otros como
parte de ese insaciable emprendimiento de los hombres por dominar el
conocimiento que los rodea.
1 Canoa realizada a partir del ahuecamiento de un solo árbol, muy típico aún de los países del sur de
América que tienen fronteras con el Amazonas y el Orinoco principalmente.
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Entre ellos se destacó el Reconocimiento Geológico de la Isla de Cuba,
de Vaugman y Spencer (1902-1906), donde por primera vez se comienza a
observar la región con interés económico.
En 1905 el famoso botánico norteamericano Charles Wright realizó
colectas en la región y al respecto Lucien Marcus Underwood (1906), publicó
el trabajo: Sumario de las exploraciones de Charles Wright, describiendo de
forma más profunda algunas de las especies de la flora y la fauna cubana
que tanto tipifican a la región.
A ellos les siguieron Mark R. Harrinton 1915-1919, quien publicó: Cuba
Before Colombus, la investigación más completa hasta ese momento con
cierto carácter más allá de la mera descripción, en busca de evidencias
aborígenes.
En 1930 Gerardo Castellanos publicó su libro: Paseos Efímeros en
Automóvil y Ferrocarril. Desfile Histórico: Guantánamo, Bijagual, Mantua y
Remates de Guane, pormenorizada descripción histórico-arqueológica del
conocimiento acumulado hasta entonces y de su recorrido realizado junto a
Pedro García Valdés por la región hasta La Fe.
Se debe destacar la figura del maestro y arqueólogo Pedro García
Valdés, quién publicó varios artículos y libros acerca de la presencia aborigen
en la zona de estudio, especialmente, su polémica con el eminente etnólogo
cubano Fernándo Ortiz, acerca de la presencia taina en la región, al respecto
publicó: La Civilización Taína en Pinar del Río 2 y el artículo Audaces
norteamericanos se llevan los tesoros de la civilización precolombina.3
Ambos trabajos de alta sensibilidad pinareña y ejemplo de la entrega del
científico a su terruño.
A éste le siguió el norteamericano Cornelio Osgood, quien realizó
excavaciones en Cayo Redondo al norte de La Fé y publicó el libro The
Ciboney Culture of Cayo Redondo, Cuba (1942).
Salvador Massip realizó con, Introducción a la Geografía de Cuba (1942),
la descripción más científica que hasta entonces se había realizado de la
región en estudio; libro que vino a llenar el vacío que desde principios de
2 Trabajo de Ingreso a la Academia de la Historia de Cuba, leído el 21 de julio de 1928. Imprenta El
Siglo XX. La Habana. 1930
3 Revista Carteles. 3 de junio de 1932.
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siglo había dejado la Geografía de Cuba de Carlos de la Torre y Huerta,
donde también se había abordado referencias a la región.
Jorge Brodermann, realizó una de las primeras obras hidrológicas de
todos los tiempos en Cuba, en la cual incorporó parte del territorio en estudio,
cuando publicó su trabajo: Principales cuencas hidrológicas subterráneas de
Cuba (1942).
Es necesario referir la obra de un ingeniero habanero Miguel A. Fleites,
quien incursionó a caballo por casi todo el actual municipio de Sandino y
publicó en 1945 un folleto sumamente instructivo de la realidad de entonces,
denominado: Cabalgando por Guanahacabibes.
La contribución más profunda sobre la Geología de Cuba y del extremo
occidental del país en particular hasta entonces, la realizó Pedro J.
Bermúdez, con su trabajo: Contribución al estudio del cenozoico cubano
(1950).
También entre 1957 y 1959 el historiador José Álvares Conde realizó un
ingente esfuerzo y resumió en varios tomos la historia de las investigaciones
científicas realizadas hasta el momento en cuanto a Geografía, Geología,
Paleontología, Arqueología, Biología y Botánica.
Estas obras no rebasaron, con alguna que otra excepción, como Massip y
Bermúdez, la descripción geográfica, arqueológica e historiográfica, sin
pretensiones profundas en cuanto a los resultados científicos se refiere
dedicados al carso.
Una obra marcó un punto de partida en cuanto a la flora, realizada por los
hermanos León y Alain, quienes publicaron La Flora de Cuba, en cuatro
tomos (1951-1957), sea este el comienzo de los estudios científicos en el
campo de la biología botánica.
Como quiera que un objetivo de esta naturaleza queda fuera del alcance
de los métodos de análisis cualitativo tradicionalmente empleados en la
interpretación del carso y también de muchos métodos analíticos que, como
consecuencia de un planteamiento inadecuado del problema ofrecen sólo
soluciones parciales o incompletas, es obvio que resulta imprescindible la
búsqueda de recursos físicos y por supuesto, matemáticos que permitan
avanzar, multidisciplinariamente, en la descripción y simulación del sistema.
(L. Molerio, 2006)
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Luego del triunfo revolucionario de 1959 y la fundación de la Academia de
Ciencias de Cuba por el Dr. Antonio Núñez Jiménez, comienzan las
exploraciones científicas de especialistas del patio y foráneos, principalmente
colaboradores de los países socialistas, quienes reiniciaron el camino del
conocimiento científico de la región.
El Dr. Antonio Núñez Jiménez reeditó su Geografía de Cuba (1959), que
había sido quemada por las fuerzas represivas de Batista. Núñez dió a
conocer en esta obra el primer acercamiento entre el carso y el hombre,
sustentado en el conocimiento de campo, había recorrido el territorio en
varias ocasiones y pudo constatar los problemas de los pobladores y las
afectaciones que provocaban al substrato sobre el que vivían; así como la
destrucción del medio que había provocado la explotación desmedida de los
recursos maderables por compañías extranjeras o propietarios privados. La
obra de Núñez marcó el comienzo de estudios más profundos y científicos
en la región.
En 1961 el propio Bermúdez publicó un estudio monumental, que sentó
cátedra en cuanto a las investigaciones de las rocas de la región y de Cuba
con el título de Las Formaciones Geológicas de Cuba. Otro trabajo de este
corte, comenzó de la contribución de especialistas de los países socialistas,
emprendido por Bermúdez, Constantino Judoley, el propio Núñez Jiménez y
otros colaboradores que finalizó con el libro. Geología de Cuba (1964),
abarcando todo el conocimiento acumulado hasta entonces.
El sabio Juan Tomás Roig, dio a conocer el Diccionario Botánico de
Nombres Vulgares Cubanos, en dos tomos (1965), recogiendo de forma llana
y amena, taxones botánicos entre los que se encuentran ejemplares del área
de estudio .
En 1966 Manuel Acevedo González publicó el folleto: Guanahacabibes,
donde describió sus primeras exploraciones por la región, intentó llegar con
estos conocimientos a los estudiantes de primaria y secundaria. Este fue su
segundo intento, porque un año antes, había dado a la luz con una visión
más integradora: El Carso Cubano (1965), abordando el tema desde la arista
geomorfológica. Fue un escritor prolífico, pues realizó grandes aportes al
conocimiento geográfico y carsológico de la región con trabajos como:
Clasificación General y Descripción del Carso Cubano (1967), Geografía
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Física de Cuba, dos tomos 1980-1982. Las aportativas Observaciones sobre
hipótesis recientemente anunciadas acerca del Plioceno y Pleistoceno de
Cuba occidental (1983) y abordó también en compañía del eminente
paleontólogo cubano Oscar Arredondo, el trabajo Paleozoogeografía y
geología del cuaternario de Cuba (1982).
Entre los años de 1967 y 1970, fueron de suma importancia los trabajos
de la Academia de Ciencias de Cuba que ubicaron una estación de
investigaciones provisional en la región y emprendieron estudios más
complejos con diversos objetivos; el carso ocupó un lugar prominente dentro
del desarrollo de la región: es la época cuando Ramón Dacal, durante más
de un año exploró toda la región y publicó: Introducción a la arqueología de la
Península de Guanahacabibes, Cuba (1968). El Dr. Antonio Núñez Jiménez
realizó valiosísimos aporte al conocimiento carsológicos de la región con sus
folletos: Expedición a la Península de Guanahacabibes. Notas de viaje
(1968) y Geografía y Climatología de la Península de Guanahacabibes
(1968). Gracias a estos y la colaboración internacional en el propio año, ese
autor en compañía de los científicos checoslovacos Vladimir Panos y Oscar
Stecl, publicaron la hasta hoy clásica obra: Carsos de Cuba (1968). Obra que
aun hoy conserva su vigencia y es un punto de partida para cualquier
investigador acerca del tema en el país. Como parte de la política de la ACC
de contribuir al desarrollo de la región, Rafael Suárez Moré, presentó su
Proyecto de un Puerto Internacional en la Región de Guane (1968), donde
puso en función del desarrollo económico local los estudios del carso.
José Manuel Guarch, inicio las excavaciones arqueológicas estratigráficas
en volumen, técnica moderna por entonces, con la publicación de los
resultados alcanzados en los folletos denominados: Excavaciones en Cueva
Funche, Guanahacabibes, en tres partes (1970). Trabajos que sirvieron para
comenzar a estudiar profundamente a los aborígenes de la región. Aquí se
incorporaron para comenzar a tejer sus historias como investigadores, los
estudiosos residentes en Pinar del Río: Hilario Carmenate Rodríguez y
Enrique Alonso Alonso, quienes desde el 14 de junio de 1968 habían
fundado el grupo espeleoarqueológico Guaniguanico.
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Una monografía abrió el campo a los estudios petroleros en la región,
cuando L. F. Baie publicó: Posible structural link between Yucatán and Cuba.
American Ass. Petroleum Geologist (1970).
Cuba dió un salto cualitativo en el conocimiento del Archipiélago y se
publicó con las nuevas técnicas de la mapificación internacional, entre los
Institutos de Geografía de la Academia de Ciencias de Cuba y de la URSS, el
Atlas Nacional de Cuba (1970), donde aparece recogida toda la información
que permitió por primera vez confeccionar un mapa de Cuba dedicado al
carso cubano.
Los ya conocidos Constantino Judoley y Furrazola Bermúdez,
completaron los estudios de la plataforma cársica de Cuba y otras regiones
del Caribe y dieron a conocer sus resultados: Geología del Área del Caribe y
de la costa del Golfo de México (1971).
El geógrafo cubano Dr. Pedro Cañas Abril, publicó dos obras que
abordaron el tema de la región de estudio, el primero: Geografía de Cuba
(1975) y el segundo en colaboración con sus colegas del Instituto Cubano de
Geodesia y Cartografía, el Atlas de Cuba en el XX Aniversario de la
Revolución (1979).
Los años 80 del siglo XX, fueron el inicio de una nueva generación de
investigadores pinareños y del resto del país, quienes tomaron muy en serio
la región del entorno abordado, dieron inicio a los estudios de la región.
El eminente geógrafo, Dr. José Mateo, publicó un libro clave para la
interpretación de los procesos complejos en la región, Morfología Cársica
(1981). También en este año, los ya para entonces experimentados
arqueólogos, Hilario Carmenate y Enrique Alonso Alonso, publicaron el
estudio: Contribución a la Arqueología de Guanahacabibes, Volumen I
(1981).
El Dr. Antonio Núñez Jiménez, dio inicio a su obra enciclopédica Cuba la
Naturaleza y el Hombre y publicó los tomos uno y dos denominados: El
Archipiélago (1982) y el Bojeo (1983), donde continúo realizando valiosos
aporte al conocimiento del territorio objeto de esta tesis.
Pedro Blanco y colaboradores, introdujeron en la región las técnicas
radioeléctricas y geofísicas en el estudio del carso y publicaron sus
resultados de gran valor para el conocimiento del carso profundo, cuando dió
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a conocer: Morfoestructuras locales de la Península de Guanahacabibes,
Cuba (1985).
Por ese mismo año el autor de esta tesis, comenzó en compañía de
varios colegas a divulgar los primeros resultados de los estudios
espeleológicos de la región, en el marco de las exploraciones para el
completamiento del Catastro Espeleológico Provincial. Junto a Mario
Domínguez González y Pedro Luis Dorta Abreu, reiniciaron los trabajos de
espeleobuceo, que tuvieron su precedente en el año 1968, cuando Antonio
Núñez Jiménez y Nicasio Viñas Bayés habían buceado en la Laguna del
Valle de San Juan. El primer objetivo seleccionado por los bisoños
espeleobuceadores fue: Estudio y Análisis Preliminar Sobre Pozo Azul. Pinar
del Río (1985).
Enrique Alonso Alonso e Hilario Carmenate, dieron a conocer los
resultados de dieciochos años de estudios y publicaron, por medios
mimeográficos el Censo Arqueológico de Pinar del Río (1986) abordando un
total de 145 sitios arqueológicos en cavernas o en territorios cársicos, con
análisis de sus características y el grado de afectación antrópica de cada uno
de ellos. Les siguieron en el empeño arqueológico, dos consagrados de la
ciencia en Cuba, Ramón Dacal Moure y Manuel Rivero de la Calle, cuando
publicaron el excelente libro: Arqueología Aborigen de Cuba (1986).
El Instituto de Geografía de la Academia de Ciencias de Cuba y el
Instituto Cubano de Geodesia y Cartografía, publicaron una actualización del
atlas cubano denominado: Nuevo Atlas Nacional de Cuba (1988), donde
dieron a conocer con la autoría de varios especialistas de las cuevas y el
carso, el nuevo mapa carsológico de Cuba y sus funciones socioeconómicas.
El autor y varios colegas, entre 1988 y 1989, presentaron en diferentes
eventos científicos y publicaron en la prensa local o en boletines
espeleológicos, varios de los resultados de sus estudios en la región
relacionados con el carso y las cuevas como: Conoce la Laguna del Valle de
San Juan (1988). Llegamos Tarde a Gener (1989).
Manuel A. Iturralde Vinent dio a conocer su libro Naturaleza Geológica de
Cuba (1988), aportando valiosas informaciones a la génesis y desarrollo del
carso de la región.
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En 1989 Luis F. Armas, María Emma Palacios, Roberto Novo y Tomás
Iglesias,4 dieron a la luz sus estudios espeleofaunísticos acerca de la cueva
de la Barca, que marcó un nuevo rumbo en la biología de las cavernas de
Pinar del Río, por la gran variedad de nuevas especies reportadas, el trabajo
se tituló: Fauna de Cueva La Barca. Península de Guanahacabibes. Pinar del
Río, Cuba.
La Península de Guanahacabibes fue declarada por la UNESCO en 1987,
mediante el proyecto MAB, a la categoría internacional de Reserva de la
Biosfera. Con la creación de la Estación Ecológica en 1990, mediante
resolución de designación y administración de las áreas protegidas, el
Comité Ejecutivo del Consejo de Ministros aprobó conceder la categoría de
Parque Nacional en febrero del 2001, a un complejo territorio en forma de
parches ecológicos que comprenden áreas de Cabo Corriente y El Veral,
unidos al sur, por la franja marina entre ambos territorios, actualmente se
propone aumentar los límites del Parque a través de dicho corredor marino,
hasta la porción oeste del Cabo de San Antonio, consolidándose de esta
forma el trabajo en las área donde se dedica todos los esfuerzos al estudio,
monitoreo y preservación del ecosistema, dentro del concepto del desarrollo
sostenible. La dirección del parque estuvo trabajando desde el 2001 hasta el
2004, con implementación a partir del 2005, del Plan de Manejo del Parque
Nacional de Guanahacabibes 2005-2009, el cual ha sido un valioso aporte al
conocimiento y manejo de los territorios comprendidos dentro de sus límites,
con una incidencia directa en las comunidades cercanas al Parque,
contribuyendo a partir de Planes Operativos anuales a resolver algunos de
los problemas de manejo y conservación de dichos territorios.5
También como interés del Estado se creó una Oficina Regulatoria, para el
Desarrollo Integral de la Región (DIG), todas estas instituciones, a la que se
le agregan los investigadores de ECOVIDA como administradores del
Parque, el Comité Espeleológico Provincial de Pinar del Río, Planificación
Física, el Instituto Superior Pedagógico, la Universidad de Pinar del Río y de
La Habana, la Agricultura y el turismo, así como institutos nacionales e
4 Destacado geógrafo y espeleólogo pinareño desaparecido a temprana edad.
5 Dirección del Parque Nacional Guanahacabibes. Plan de Manejo del Parque Nacional
Guanahacabibes 2005-2009.
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internacionales, que superan la cifra de 27, han desarrollado múltiples
trabajos con diversos objetivos científicos, abordando de alguna forma el
desarrollo del carso y las cavernas en la región, sin embargo, continúan
siendo insuficiente.
Por lo común los modelos conceptuales del carso, se reducen a distinguir
sus propiedades morfológicas, hidrológicas, arqueológicas o biológicas
independientemente. En algunos casos, suelen reunirse algunas de estas
especialidades, mientras en otros, se insiste, para la conformación de
modelos, en ciertas peculiaridades de la evolución de esta región o se les
compara con las características de otros medios geológicos. Resulta
frecuente, sin embargo, que la mayor parte de los rasgos que se toman como
característicos del carso, no resulten de aplicación universal. En ciertas
ocasiones no pueden, siquiera, ser generalizados dentro de una misma zona
climática o estructuro-facial, lo que impide descubrir las leyes más generales
que rigen el desarrollo del carso. (L. Molerio, 2006).
Entre los muchos trabajos de este período se señalan a: Roberto
Gutiérrez Domech y Manuel Iturralde Vinent: Condiciones Geológicas de
Formación del carso en Cuba (1990). En el propio año, el autor y
colaboradores presentaron Estudio de dos lagunas cársicas del sistema
espeleolacustre de la Península Guanahacabibes Pinar del Río.
El propio autor de la tesis, junto al Dr. Jorge Freddy Ramírez y la Lic.
Dora Sánchez Roig, presentaron en varios eventos científicos su trabajo:
Propuesta de utilización turística del carso y las cuevas en la provincia Pinar
del Río (1992). En el año 1993 presentó junto a Manuel Valdez Suárez,
Informe de las afectaciones cársicas producidas en la llanura sur occidental
de Pinar del Río y entre ese año y 1995 perfeccionó junto a Carlos Díaz
Guanche y Mario Domínguez González: Uso y protección de las cuevas y el
carso en Pinar del Río.6 En todos estos trabajos se abordas las perspectivas
del uso del carso y las cuevas, como elementos dentro de la sostenibilidad
de la localidad, en momentos donde se agudizaron las condiciones
económicas de la nación. En 1997 fue premio el trabajo que junto a Pedro
Luis Dorta y Manuel Valdez Suárez se denominó: Apuntes para un estudio
6 Mención en el IV Taller Provincial de la SEC en Camagüey y Libro Resumen Congreso Internacional
LV Aniversario de la Sociedad Espeleológica de Cuba
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del sistema cársico lacustre de la Península de Guanahacabibes. Pinar del
Río.
Ese mismo año junto a Manuel Valdez Suárez y Enrique Gort Henríquez,
dieron culminación al libro: Diccionario Geográfico e Histórico de la Península
de Guanahacabibes, donde se recogió todo el conocimiento acumulado por
las tres etapas de investigaciones que hasta ese momento habían realizado
el autor y compañeros en la región, y donde el carso es el eje principal de las
investigaciones, estas fueron: El Catastro Espeleológico Provincial (1984-
2008), con trabajos espeleo-arqueológicos, que aportaron y siguen
aportando, un censo que supera las 300 espeluncas y más de 150 sitios
arqueológicos, también participaron: los lic. Mario Domínguez González,
Osmany Borrego, los ingenieros Orlando Sotolongo Escobar, Juan Camejo y
los colegas Pedro Luis Dorta, Martín Martín y en esta nueva etapa 2007-2008
los miembros del Comité Espeleológico Provincial de Pinar del Río y los
grupos Guaniguanico y GEDA encabezados por su doble presidente Hilario
Carmenate Rodríguez y Raudel del Llano.
Las Guerras de Independencia (1985-1991) estudios realizados durante
seis años con el objetivo de ubicar y estudiar las evidencias de escenario de
combates, campamentos, desembarcos de expediciones mambisas,
prefecturas, hospitales, sitios relacionados con la reconcentración de Weyler
y fortines españoles, estudios realizados junto a los master Juan Carlos
Rodríguez, Enrique Giniebra, Bárbara Pando, los licenciados Pedro Decelis,
Juan Carlos Alfonso, José C. Arias Carral, María de las Nieves Ramos, los
doctores Alejandro Collado, Maria Elena Castillo.
Finalmente El Sistema de Información Geográfico, (1992-1997) obra
inédita aún, que vino a ser definitoria en el conocimiento de los cabos de San
Antonio y Corrientes, desarrollada con apoyo de la ACC. Cinco años
dedicados a intensos estudios integrales, cuadrícula a cuadrícula del
escenario natural guanahacabibense, Junto a muchos de los compañeros
antes mencionados y donde se destacaron las investigadoras: Yohalis
Pereda y Ana Berkis Hernández, y los master: Carlos Díaz Guanche, Carlos
Rosa Saavedra, Jorge de la Uz Herrera y otros muchos investigadores de la
región.
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En 1997 el autor, junto al Ing. Orlando Sotolongo Escobar y el Dr. José
Jaula Botet, tutor de esta tesis, presentaron el trabajo: Reserva de la Biosfera
Península de Guanahacabibes, una propuesta para el turismo internacional.
En el 2002 vio la luz un trabajo resumen del acontecer de la ciencia, en lo
económico-social y lo natural de la Península de Guanahacabibes, libro
realizado por un colectivo de autores: Guanahacabibes donde se Guarda el
Sol de Cuba.
En el 2005 el autor nuevamente, en compañía del Dr. Jorge Freddy
Ramírez Pérez, uno de los tutores de esta tesis, publicaron el libro: Cuba
Pasaje a la Naturaleza: Pinar del Río, en dos idiomas (español e inglés). En
el propio año y en esta ocasión junto a los Master: Roberto Dennis Valle,
Carlos Díaz Guanche, Carlos Rosa Saavedra, oponente de esta tesis, y el
colega Hilario Carmenate Rodríguez, presentaron el trabajo Características
Geológicas y Geomorfológicas de la Península de Guanahacabibes.
En el año 2007 el autor, en compañía del Dr. Jorge Freddy Ramírez
Pérez, presentaron a editorial para ser publicado el libro: Cuba Pasaje a la
Naturaleza: Explorando Guanahacabibes.
Con el inicio de las evaluaciones regionales comenzaron a aparecer los
modelos conceptuales del carso. La evolución de las ideas acerca de la
naturaleza de los mecanismos y fenómenos que provocan la carsificación, ha
estado matizada por una aguda polémica acerca de los procesos genéticos y
la evolución del drenaje en las comarcas carsificadas (Mandel, 1961;
Thrailkill, 1968; Llopis, 1970; Jennings, 1971; Herak y Stringfield, 1972;
Burger y Dubertret, 1975; LaMoureaux, Wilson y Memon, 1984; Molerio,
Guerra y Flores, 1984; entre otros). Sin embargo, hasta el presente, ningún
modelo es capaz de explicar o servir de base para explicar,
simultáneamente, los tres problemas cardinales de la evolución del carso: la
químico-física de los procesos de disolución, transporte y deposición que
ocurren en el sistema; el desarrollo de las formas superficiales y
subterráneas del relieve; y, la organización y evolución de la compleja red de
drenaje de estos paquetes, tanto la que discurre en superficie como la que
circula subterráneamente. (L. Molerio, 2006).
De ahí la necesidad de emprender este tipo de estudio y que el modelo
permita dar respuesta a las necesidades de la sostenibilidad en la región.
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C A P Í T U L O II.
DIAGNÓSTICO DE LOS SISTEMAS CÁRSICOS Y
AFECTACIONES ANTRÓPICAS A LOS MISMOS EN EL
MUNICIPIO SANDINO
II.1. Límites y Extensión.
El área de estudio ocupa el extremo más occidental del archipiélago
cubano, abarca los límites político-administrativos del municipio Sandino.
Limita al norte con el Archipiélago de los Colorados y los municipios de
Mantua y Guane, al sur con el Mar Caribe, al oeste el Estrecho de Yucatán y
al este la Ensenada de Cortés (Ver Anexo 3)
Para una mejor comprensión se ha dividido dicho territorio en dos
Macrozonas:
Istmo de Guanahacabibes: Limita al norte con los municipios, Mantua y
Guane, al sur, ciénaga de los Remates o de Los Negros-El Cayuco o Manuel
Lazo y la ciénaga de Jerusalén. Al este, la ensenada de Cortés; al oeste con
el Golfo de Guanahacabibes y el Archipiélago de los Colorados (Ver Anexo
4).
Península de Guanahacabibes: Limita al norte con la llanura de arenas
blancas o el Istmo anteriormente descrito y el Archipiélago de los Colorados.
Por el sur, el Mar Caribe, al este, ensenada de Cortés, al oeste el Estrecho
de Yucatán (ver Anexo 5)
El Cabo de San Antonio dista al oeste 210 km de la Península de
Yucatán, por el norte, 534 km de la Península de la Florida, por el sur, 462
km de la Isla Caimán Grande.
El Istmo de Guanahacabibes, dentro de los límites del municipio Sandino,
tiene 500 Km2, de los cuales 150 Km2 aproximadamente pertenecen a las
ciénagas litorales, lagunas, estanques y ciénagas interiores y zonas de
inundación estacionales, que representa un 30 % del territorio y 350 Km2
pertenece a la llanura de arenas blancas meridional de Pinar del Río.
La Península de Guanahacabibes como macrozona, tiene un área de
unos 1175 Km2, de ellos, 1050 Km2 pertenecen a la llanura cársica marina
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emergida, para un 89.4 % y 125 Km2, corresponden a las ciénagas litorales
del norte, alrededor del 10,6 %; al incorporar las lagunas, ciénagas interiores
y casimbas, asciende aproximadamente hasta el 20 %.
II.2. Geología.
II.2.1- Formaciones Geológicas
El área de estudio está formada por una llanura marina emergida plio-
cuaternaria, que subyace a la formación San Cayetano, del jurásico superior
(oxfordiano medio), principalmente terrígena, con presencia de rocas
carbonatadas.
Estratigráficamente la base del corte la constituye la formación San
Cayetano del jurásico superior (oxfordiano medio), principalmente terrígena,
con alguna presencia de rocas carbonatadas y la formación Esperanza de edad
cretácico inferior (neocomiano), de composición terrígena carbonatada con
aislados cuerpos de diabasas y porfiritas diabásicas concordantes con la
estratificación., emplazada tectónicamente sobre San Cayetano (Díaz Guanche
et.al., 2005).
Posteriormente aparece una discordancia que abarca hasta el oligoceno,
época en la que aparecen brechas y conglomerados polimícticos; sobre estas
secuencias se encuentran concordantemente las rocas carbonatadas, con
contenido terrígeno de la formación Paso Real, según datos de trabajos de
campo, realizados por Díaz Guanche y Rosas Saavedra en el 2004, no aflora
en el área (Díaz Guanche et.al., 2005).
Yaciendo discordantemente sobre las rocas de la formación Paso Real,
como consecuencia de un hiato estratigráfico que debió abarcar el mioceno
superior y la parte basal del plioceno inferior, aparecen las formaciones Vedado
y Guane. (Díaz Guanche et.al., 2005).
ISTMO DE GUANAHACABIBES:
Extremo noroeste: En la porción donde se encuentran punta Colorada,
las ensenadas Picado y Garnacha, se pueden encontrar depósitos palustres
holocénicos, carbonatados-terrígenos-turbosos representados en pantanos y
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áreas de manglares. A continuación, se desarrollan sedimentos deluviales,
de edad pleistoceno superior, arenas aleuríticas muy finas de color gris
amarillento. En las márgenes del río Guadiana existen depósitos aluviales del
holoceno con limo gris y gris parduzco, limos arenosos y arcillas arenosas,
estos también se observan en las márgenes del río Cuyaguateje.
Centro norte: Se observa un área bastante extensa de unos 270 km2,
donde se desarrollan depósitos de la formación Guane de edad plioceno
superior-pleistoceno inferior, húmedo, compuesto por conglomerados y
areniscas poco consolidadas, arenas-arcillosas abigarradas, poco
cementadas, gravas y guijarros de cuarzo, areniscas y silicitas. En los
horizontes superiores concreciones y corazas ferruginosas; formación que
penetra en forma de brazo entre depósitos deluviales y aluviales hasta cerca
de La Fe y laguna de Blanquizales. La misma vuelve aparecer en la franja de
tierra firme que se desarrolla entre la porción sur de la desembocadura del
Cuyaguateje y la franja Cortés–Maspotón, hacia el extremo sureste del Istmo.
Extremo Sureste: Depósitos holocénicos de arenas y guijarros de playas
con camellón de tormentas.
Borde centro sur: Sedimentos aluviales pleistoceno medio superior
seco, compuesto por arenas con estratificación cruzada y guijarros, arcillas
arenosas y arenas arcillosas, arcillas limosas y limos arcillosos.
PENÍNSULA DE GUANAHACABIBES:
Extremo suroeste: Depósitos en manglares de material areno arcilloso y
limoso gris negro, con material turbacéo que presenta gran contenido de
material orgánico descompuesto y semidescompuesto, depósitos palustres
de edad holocénicos, carbonatados-terrígenos-turbosos, arcillas limosas
grises-gris oscuro.
Borde norte: Sedimentaciones palustres de la misma edad anteriormente
descrita; carbonatados terrígenos-turbosos, arcillas limosas grises y gris
oscuro; formación desarrollada fundamentalmente en el eje este-oeste, que
pertenece a las ciénagas: Los Remates y Jerusalén.
Propuesta de un Modelo de Gestión Ambiental
en los Sistemas Cársicos Epígeos e Hipógeos del Istmo y la Península de Guanahacabibes
28
Centro eje Cortés–Maspotón: Es una franja de la formación Guane del
plioceno superior-pleistoceno inferior, ya descrita, pero en esta ocasión se
desarrolla como cuña entre depósitos marinos de la formación Vedado.
Formación Vedado: Formación carbonatada de ambiente arrecifal,
constituye el núcleo principal de la superficie emergida de la península y las
rocas de mayor distribución areal, con más del 60 % del territorio en estudio.
Es un depósito de origen marino edad plioceno superior-pleistoceno inferior
húmedo, compuesto de calizas organodetríticas recristalizadas, calizas
arrecifales organógenas blancas, claras y gris claras y calcarenitas de los
mismos colores, densas a veces, aparceladas, brechosas, amarillentas y
calizas dolomitizadas otras.
Costa sur, Cabo Corrientes-Cabo de San Antonio: A todo lo largo de
esta franja ocupando las primeras terrazas marinas sumergidas con un ancho
entre 10-15 m, se desarrolla la formación Jaimanita de edad pleistoceno medio
a superior seco, representada por calizas arrecifales organógenas,
biodetríticas, calcarenitas de color gris pardo débilmente consolidadas,
coralinas-biocalciruditas, brechoides groseras, con matriz carbonatada,
arcillosa de color rojo ladrillo y biocalcarenitas calcarenitas oolíticas, seudo
oolíticas, calizas arcillosas arenosas. Yace sobre la formación Vedado, quien
alterna con depósitos marinos de playas, arenas, guijarros de playas con
camellón de tormentas, arenas calcáreas, biodetríticas con componentes
cuarzosos.
Líneas de costa del norte-Cabo de San Antonio: Existen depósitos que
permiten el desarrollo del manglar, pertenecientes al holoceno, siendo una
zona de hundimiento, con material areno arcilloso y limoso gris-negro o material
turbacéo, alternando en pequeños planos con depósitos palustres de igual
edad, compuestos por carbonatos terrígenos y turbosos, arcillas limosas grises
y gris oscuro. En algunos pequeños segmentos de la costa afloran rocas,
quizás de la formación Vedado, que al parecer subyace a estos procesos
sedimentológicos.
Parches de formaciones: Existen diferentes lagunas, ciénagas interiores,
zonas de contactos con desarrollo de depresiones inundadas a todo lo largo del
Cabo de San Antonio hasta El Vallecito, compuestos por depósitos palustres de
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edad holocénicos con material carbonatados terrígenos turbosos y arcillas
limosas grises y gris oscuro.
Extremo oeste, Cabo de San Antonio: El conjunto de las barras del Faro,
La Sorda y Los Morros de Piedra presentan la formación Cayo Piedra,
perteneciente al pleistoceno medio, extendiéndose posiblemente al superior.
Compuesta por biocalcarenitas oolíticas (hoy en discusión), depósitos marinos
carbonatados, areniscas oolíticas, arenas consolidadas, color crema
amarillenta. Está rodeada por depósitos marinos y palustres holocénicos ya
descritos sobre los que se desarrolla el manglar.
II.2.2- Análisis del Sistema de Fracturas y Fallas.
Aplicando la técnica de teledetección (Guanche et. al. 1994), describieron y
representaron sobre el mapa local un conjunto de posibles fallas para la
Península de Guanahacabibes (Ver Anexo 2). En el extremo occidental del
Cabo de San Antonio existen tres fallas longitudinales al eje del Cabo, con
dirección predominante NE-SW, ubicadas en punta Cajón, Cayos de la Leña,
Los Cayuelos. Bordeando la zona de contacto entre el manglar y el carso
desnudo por el norte, por el sur la sección de Los Cayuelos, Punta del
Holandés, La Bajada.
A su vez, se reflejan cuatro fallas transversales NW-SE, otra con dirección
NNW-SSE y finalmente la NE-SW que sigue la morfología NW del Cabo de
San Antonio.
Hacia el centro –extremo NE- del Cabo se puede observar dos fallas
paralelas NE-SW y dos transversales con dirección N-S (El Veral) y NNE-SSW
cerca de La Bajada.
Cabo Corriente revela tres fallas paralelas, NE-SW, cuatro transversales:
NNW-SSE y N-S y dos NW-SW.
La zona que abarca La jaula-El Cayuco presenta un conjunto de tres fallas
con dirección, NW-SE, La jaula, NW-SSE, Valle San Juan, El Gato, Los
Yayales, otra con dirección NNW-SSE y la continuación de dos paralelas NE-
SW.
En Las Martinas, existe una falla transversal NE-SW y en la costa sur, dos
más, con dirección: SE-NW y E-W. En la región al sur de Cortés en la zona de
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La Furnia existe otra, NNE-SSW. Se considera además la posibilidad de una
falla longitudinal, ENE-WSW, en dirección al centro del Cabo de San Antonio y
otra falla con dirección, ESE-WNW en la región de la Ciénaga de los Remates.
Las dos áreas de estudios no son bloques monolíticos, han sido sometidos
a la fuerte influencia de la tectónica local, que ha jugado un papel importante en
la disposición en la estructura, de cada uno de los accidentes cársicos locales.
Otros autores como Sherbakova et.al, Blanco, Pedro. et. al. 1985, Núñez
Jiménez et.al. 1968,1970, también han hecho alusión a que dicha zona está
cruzada en diversas direcciones por fallas profundas, predominando la
dirección, NW-SE; Estas estructuras están conformadas por un conjunto de
bloques denominados barras, que conservan la orientación de las estructuras
transversales, similares a la de la Sierra de los Órganos, corroborado por datos
geofísicos.
Los alineamientos del territorio forman dos sistemas, uno principal en
sentido NE-SW y otro secundario en sentido NW-SE, los cuales se
corresponden con las direcciones estructurales principales para toda la
provincia de Pinar del Río. (P. Blanco, et. al. 1985).
También se desarrollan otras fallas en direcciones: N-S y E-W, que pueden
responder a los levantamientos y existencia de formas positivas y negativas en
forma de barras arrecifales organógenas que se suceden con cierta regularidad
y dan al relieve formas onduladas que representan un brusco cambio en la
orientación general de las estructuras de la provincia.
II.3. Geomorfología
Como ha quedado implícito en el capítulo anterior, este territorio debe su
estructura actual a una sucesión de barras arrecifales organógenas
emergidas formadas por el oleaje y a su vez, por los arrastres costeros
transportados por las corrientes marinas, estos cordones litorales presentan
direcciones predominantes E-W.
El Istmo de Guanahacabibes es la cabeza occidental de la Cordillera de
Guaniguanico, formado por las cadenas mesozoicas de los Órganos y del
Rosario:
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“Las rocas calizas y pizarrosas que constituyen dicha cordillera deben
continuar por debajo de las más jóvenes formaciones geológicas (calizas
pliocénicas), que a su vez quedan en gran medida cubiertas por los sedimentos
calcáreos pleistocénicos, así como por los aluviones transportados
principalmente por el río Cuyaguateje y el río Guadiana”. (Núñez Jiménez,
1968)
El relieve lo remodeló una sucesión de procesos marinos y fluvio-marinos,
ocurridos durante el período cuaternario, favorecidos por la acción conjunta de
los procesos exógenos y endógenos, en particular la actividad denudativa y
cársica. Para un estudio más detallado del área se realizó la interpretación de
las hojas correspondiente de mapa 1: 25 000, ajustándose los resultados de la
fotointerpretación antes descrita y a través de transeptos de campo donde se
comprobaron los datos de gabinete; en los entornos marinos se utilizaron la
interpretación de las cartas naúticas de la región, corrigiéndose con algunas
inmersiones realizadas en diferentes momentos desde el barco Boca del Toro
de la Empresa Nacional para la Protección de la Flora y la Fauna y mediante
entrevistas dirigidas a buzos y viejos pescadores de la región, llegándose a los
siguientes resultados:
Por sus características geólogo-geomorfológicas hemos subdividido el
territorio en 10 regiones naturales:
a) Llanura acumulativa aluvial del istmo de Guanahacabibes
b) Llanura acumulativa plana de las ciénagas interiores
c) Llanura abrasivo-acumulativa Malpotón-Cortés
d) Llanura abrasivo-denudativa Cabo de San Antonio-Cabo Corrientes
e) Llanura Abrasiva Litoral de Farallones Costeros
f) Llanura Abrasiva de Seboruco Costero
g) Llanura abrasivo acumulativas litorales en forma de playas
h) Llanuras acumulativas planas muy pantanosas litorales
i) Llanuras abrasivo-acumulativas costeras sumergidas del sur oeste
j) Llanuras acumulativas costeras sumergidas del noroeste
a) Llanura acumulativa aluvial del istmo de Guanahacabibes
Esta región ístmica ocupa una extensa área de unos 500 km2 formada por
arena silícia, donde se desarrolla un complejo de lagunas, algunas rodeadas de
ciénagas o áreas bajas de inundación, zonas bajas costeras cubiertas de
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manglares con un basamento carbonatado. Se puede enmarcar entre las
cuencas de los ríos Salado y Cuyaguateje. Por el este por la ensenada de
Guadiana y al oeste con la ensenada de Cortés y por el sur las ciénagas:
Jerusalén-Manuel Lazo-Los Remates.
Los únicos ríos que penetran en la zona ístmica son los provenientes del
norte que son: Salado, Guadiana, Cuyaguateje y los arroyos Andrecillo, Verde,
Ají y Pañuelo.
Río Salado: Nace en las Alturas de Pizarras a 110 m sobre el nivel medio
del mar, este se desarrolla a lo largo de 40.7 km, con dirección, NE-SW, vierten
sus aguas en una desembocadura común con el río Santa Lucía en la
ensenada de Garnacha, a 1.7 millas al este de punta Pinalillo, la
desembocadura es ancha y presenta dos cayuelos de mangles, su cauce es
bastante seco en invierno y sólo navegable por embarcaciones de poco calado
en ese período climático. A 1 188 m río arriba, se encuentra la bifurcación con
el río Santa Lucía. El río Salado tiene dos afluentes principales, arroyo Ají y
Pañuelo, con sus cabezadas en las alturas pizarrozas del sur, a alturas de 90 y
50 m sobre el nivel medio del mar respectivamente.
Río Guadiana: Es de corta extensión, con una cuenca conformada por
diferentes aportes; nace en las Alturas de Pizarras del Sur en el punto donde se
unen el arroyo Andrecillo y el Guadiana, se desarrolla con dirección
predominante NE-SW, desemboca junto a río Verde, ambos vierten sus aguas
en el ángulo NE de la porción N de la ensenada Juan López y el bajo
Algodonal. La desembocadura está cubierta de mangle perteneciente a una
llanura muy baja inundada acumulativa pantanosa. A 1 852 m río arriba, se
encuentra la bifurcación con río Verde, en este lugar existió un embarcadero en
el mismo lugar donde se mantiene la profundidad de -3.6 m.
Río Cuyaguateje: Es la vía fluvial más larga de Pinar del Río, nace en el
Cerro de Cabras, perteneciente a las Alturas de Pizarra del Sur, en la Sierra de
los Órganos, Cordillera de Guaniguanico; presenta una dirección SE-NW en su
nacimiento, en el curso medio es SW y ya cercano a su desembocadura toma
rumbo SE, antes de su encuentro con el mar está represado por la Derivadora
del Cuyaguateje. Su cuenca aportó grandes volúmenes de sedimentos y
materia orgánica, depositadas sobre la llanura sur-occidental y contribuyó a la
formación de arena sílice.
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Lagunas: El paisaje del istmo está dominado por 129 lagunas que ocupan
las depresiones que parecen coincidir con antiguas dolinas y poljas de un carso
llano, ahora sepultado o cubierto por los sedimentos alóctonos transportados
desde la Cordillera de Guaniguanico y desde la llanura alta y media que
antecede al Istmo de Guanahacabibes.
Descripción del Perfil W-E del Istmo de Guanahacabibes:
- En la ensenada de Guadiana: Terraza sumergida de -5 m de
profundidad con fondo areno-turboso cubierto de talasia y otras especies
vegetales marinas a lo largo de dos kilómetros de longitud, las grandes
acumulaciones de sedimentos son una prueba de la muerte lenta a que esta
sometido este ecosistema, sin embargo la existencia de campos de talasias
son una esperanza de recuperación futura.
- Ascenso del perfil del fondo en pendiente inclinada del 2 %, hasta una
terraza de 500 m de longitud con profundidades de hasta -2 m, con
características similares del fondo del mar al antes descrito.
- Continúa el ascenso del perfil de costa hasta una estrecha playa, que
presenta a continuación el desarrollo del manglar sobre suelos de turba y
areno-arcillosos; siendo una franja de bosque de irregular tamaño producto a
la extracción indiscriminada para la producción de carbón.
- Llanura acumulativa muy baja de 2–4 m sobre el nivel medio del mar,
sembrada de cítricos, sobre suelos de arenas blancas, pendientes ligeras del
1 al 2 % con una extensión de 7 km.
- Entre los 8 y los 15 km de la costa, la altura es de 7 m sobre el nivel
medio del mar, donde se desarrolla una llanura acumulativa media con
embalses de agua dulce y con sembrados de cítricos sobre arenas blancas y
áreas de escurrimiento superficial estacional, pendientes del 2 y el 3%.
- Desde los 16 y hasta los 30 km se desarrolla una llanura acumulativa
con sedimentos aluviales de altura media de 10-21 m sobre el nivel medio del
mar, esta última es la máxima altura del perfil; sembrados de tabaco y
cultivos varios sobre arenas blancas, y donde se desarrolla todo un sistema
de formas negativas ocupadas de lagunas, algunas de grandes dimensiones
como laguna El Pesquero y Alcatraz Grande, creando áreas de valles
inundados con dirección predominante NE-SW, estas lagunas se convierten
en valles ciegos o pequeñas cuencas endorreicas, convertidas en receptivas
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de las pequeñas escorrentías superficiales muy degradadas con elementos
de desertificación.
- A los 31 km el perfil comienza a descender hasta que se estabiliza entre
los 5 y los 10 m sobre el nivel medio del mar, en una llanura baja acumulativa
cenagosa, con presencia de un fuerte proceso de ubalamiento o creación de
pequeños pozos producto al proceso de desertificación con gran pérdida de
suelos, con cultivos de tabaco y otros con fuertes procesos de salinización.
- De 0 a 5 m sobre el nivel medio del mar se desarrolla la desembocadura
del río Cuyaguateje, y la orilla de la laguna o albufera de Cortés, rodeados de
manglar muy degradado por la tala para la producción de carbón sobre
suelos turbosos y areno-arcillosos. El encuentro del mar con el río
Cuyaguateje esta ampliamente degradado por la influencia de las tormentas
tropicales que han hecho más daño aún, producto a la degradación
antrópica, lo que hace apenas unos 20 años atrás, era una punta geográfica,
hoy es un cayo en el borde SE de su desembocadura y cada día tiende a
desaparecer, lo mismo ocurre con el otro extremo, ocurriendo una pérdida de
suelo acelerada y un ensanchamiento de la desembocadura.
- Terraza marina sumergida de 400 m de longitud, alcanza la profundidad
de -2 m, con fondo areno-turboso, cubierto de talacea con pendientes suave
del 2 y el 3%.
- Terraza marina sumergida con una longitud de 500 m, profundidades de
hasta los -5 m con condiciones de fondo similares a los ya descritos.
- Finalmente terraza marina entre -6 y los -10 m de profundidad con fondo
arenoso y no tan turbosos que abarca la conocida Ensenada de Cortés.
Descripción del Perfil N-S del Istmo de Guanahacabibes
El perfil norte sur comienza en las alturas de la premontaña al norte, en
cotas entre 50-60 m sobre el nivel medio del mar, en la zona de contacto
entre la roca metamórfica y la sabana de arenas blancas, degradada y
desforestada, dedicada a la ganadería, descendiendo en sólo 3 km a una
llanura media entre 10-20 m sobre el nivel medio del mar, que se extiende a
lo largo de los 15 km con características similares al perfil anterior en cuanto
a la llanura acumulativa media. Finaliza dicho transepto en la ciénaga de
Remates en cota entre 0 y 5 m sobre el nivel medio del mar, con suelos
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húmicos, areno-arcillosos y con presencia de turba, cubierto de manglares
degradados por la tala indiscriminada para la producción de carbón.
b) Llanura acumulativa plana de las ciénagas interiores.
Este tipo de región natural abarca las ciénagas de Remates-Jerusalén y las
formas negativas cubiertas de pantanos o ciénagas incluyendo la franja de
contacto entre el manglar y el carso desnudo, en la sección norte del Cabo de
San Antonio, conocida también por llanura erosivo-denudativa y la gran zona
de depresión con dirección E-W al centro del Cabo de San Antonio, su
diferencia con las llanuras acumulativas planas muy pantanosas litorales, está
en el tipo de vegetación, los afloramientos calcáreos y la composición química
de las aguas.
La representación más característica de este tipo de región natural es la
ciénaga de Los Remates o Los Negros, extendida de NE-SW desde Manuel
Lazo a Cortés con una anchura de 3.8 Km hacia su centro, su paso más
estrecho es de 25 m entre el lugar conocido como Los cayos ubicados en el
borde sur y Los Serranos al norte. El perímetro de la ciénaga es de 79.8 Km,
dentro de los 39,9 Km2 que es el área calculada. Esta ciénaga al parecer
coincide con una falla profunda que dio origen producto a su relleno, por los
sedimentos provenientes de la cordillera y de los arrastres fluviales, creando en
el sitio las condiciones de una trampa a los elementos componentes de la
formación Guane y otros materiales areno-arcillosos-carbonatados, que
quedaron enmarcados entre dos barras o formas positivas en formas de brazos
N-S, que se corresponden en dirección con los pasos de ciénagas del Cayuco
y Cortés. Sus bordes exteriores recorren la cota de los 5 m sobre el nivel medio
del mar. En su interior existen áreas donde aflora la roca caliza. La ciénaga
funciona de forma permanente y cuando alcanza su mayor nivel rebasa la cota
de los 5 m e inunda áreas colindantes; sin embargo, en períodos de sequía
merma mucho la presencia de agua, cuestión que se ha incrementado de
manera preocupante cuando el hombre ha ido constituyendo este ecosistema
en grandes extensiones de arrozales y otros cultivos, degradando
aceleradamente su función hidroreguladora y su entorno, rompiendo totalmente
su equilibrio ambiental.
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c) Llanura abrasivo-acumulativa Malpotón-Cortés.
Es la porción más meridional de los sedimentos arrastrados, de la formación
Guane por las cuencas fluviales provenientes de la Cordillera; compuesta por
arenas y arcillas, se desarrolla entre sedimentos palustres y el lapiáz de la
formación Vedado, con secciones donde los canales de intercambio de materia
se estrecharon creando puntos críticos del desarrollo de los suelos, es fácil
observar principalmente hacia la sección entre la Güira y Manuel Lazo en su
porción sur, segmentos de transición del carso cubierto al carso desnudo. Estos
suelos son de fertilidad aceptable para el cultivo del tabaco, otros productos de
subsistencia de las comunidades locales. Espacio geográfico que presenta
serios problemas de salinización por el agotamiento del uso intensivo del manto
freático; coincide con los principales núcleos poblacionales de la región,
aceleradores de la contaminación del manto freático y el entorno por desechos
humanos de todo tipo; en la zona no ha existido en su historia, ningún sistema
de tratamiento de residuales.
Espacio de desarrollo de accidentes cársicos epigeos e hipogeos, entre los
primeros se desarrollan valles, dolinas, lagunas, lapiáz. Muchos de ellos hoy
cubiertos por los sedimentos e incluso por las condiciones extremas
desencadenadoras de la desertificación, algunas de estas manifestaciones
cársicas comienzan a quedar libres de estos suelos, producto al incremento de
los procesos de erosión y disolución, desarrollándose dentro de los antiguos
paleo-valles o paleo-dolinas intensos procesos de uvalamientos. Entre los
hipogeos se desarrollan conductos subterráneos y cavidades que ante el
impacto antrópico contribuyen a la pérdida de suelos a mayor velocidad cada
día.
Perfil este-oeste
- Terraza marina entre -6 y los -10 m de profundidad con fondo arenoso y
no tan turbosos que abarca la conocida Ensenada de Cortés.
- Terraza marina sumergida con una longitud de 500 m con profundidades
de hasta los -5 m con condiciones de fondo similares a los ya descritos.
- Terraza con un ancho de 600 m de longitud que incluye la entrada a la
Albufera de Cortés donde hay una profundidad entre -3.2 m y -5 m, con
pendiente superiores al 20% dando paso a otra terraza marina.
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- Terraza marina sumergida de 400 m de longitud, alcanza profundidades
hasta -2 m, con fondo areno-turboso, cubierto de talacea, con pendientes
suaves del 2 y el 3% hasta el perfil de playa.
- Llanura acumulativa aluvial sobre carso cubierto muy baja, de 0-5 m
sobre el nivel medio del mar, intensamente sembradas de tabaco, con
pendientes suaves inferiores al 5 % que ascienden hasta una cota entre los 5
y los 10 m sobre el nivel medio del mar
- Llanura acumulativa aluvial sobre carso cubierto baja de 10-22 m sobre
el nivel medio del mar, esta última es la máxima altura de la región al E de
Babineyes. La dirección E-W, alcanza hasta el poblado de la Güira donde se
bifurca hacia el NW con rumbo a Manuel Lazo, corredor de sedimentos ya
descritos sobre formas positivas similares a Cortés. En esta zona existe otra
posible forma positiva que da paso a la zona más estrecha de la ciénaga de
los Negros antes señalada. El mayor ancho coincide con el corredor E de
Cortés que alcanza 8 Km; el ancho promedio de esta llanura es de 4 Km
aproximadamente y un área de unos 104 Km2, la mayor longitud de la franja-
corredor es de unos 25 Km entre Babineyes y Malpotón.
Perfil norte-sur
Desde la cota de los 5 m que bordea la ciénaga de Los Remates,
asciende a la llanura plana antes descrita entre 10 y 22 m sobre el nivel
medio del mar, a lo largo de 3 km.
Llanura de carso semicubierto a desnudo, con cubierta vegetal primero de
marabú en forma de franja en el borde del bosque semideciduo producto al
proceso de penetración que produce la deforestación en busca de suelos
para cultivo y madera para hacer carbón, a continuación bosque semideciduo
mesófilo en zonas como Jaimiquí, el sedimento penetró hasta el farallón
costero.
d) Llanura Abrasivo Denudativa. Cabo de San Antonio-Punta La
Yana.
Abarca el eje E-W desde punta La Yana en la Ensenada de Cortés, hasta
el Cabo de San Antonio. Paralelo a la dirección de la Cordillera de
Guaniguanico y otro eje NE-SW desde Malpotón-Cabo Corriente, que
responde a la dirección de las estructuras de las alturas pinareñas Ocupa la
mayor parte de la Península de Guanahacabibes.
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Perfil este-oeste.
- Pequeña franja costera desde el sur de Cortes con dirección NNE-SSW
hasta La Furnia, de 2 Km de ancho, donde predomina el carso semicubierto
con presencia de abundante lapiáz como elemento destacado. Su mayor
altura es de 21 m sobre el nivel medio del mar, al sur de Pasada de Marín y
se desarrolla entre las zonas de carso cubierto de la formación Guane y las
acumulaciones de turba con manglares.
- Segmento con dirección E-W que se estrecha entre La Furnia y Jaimiquí
entre la formación Guane y la formación Jaimanita, donde predomina la
formación Vedado y que se interrumpe en Jaimiquí con la penetración de los
sedimentos antes comentados, su mayor altura es de 20 m sobre el nivel
medio del mar.
- Llanura que comienza en El Retiro y se ensancha hasta topar con La
Jarreta ocupando casi todo el Cabo de San Antonio, exceptuando las franjas
costeras. Es característico encontrar estructuras negativas cubiertas de
sedimentos palustres, constituyendo pequeñas depresiones acumulativas
planas constituidas en ciénagas interiores y dolinas cársicas inundadas
como: las lagunas y casimbas de Melones, Lugones, Pozo Azul y el Valle de
San Juan, entre muchas otras.
En este relieve influyeron transformaciones cársicas muy agresivas
originadas por acción de la erosión–abrasión, producidos por los procesos
marinos y fluvio-marinos ocurridos durante los períodos plio-cuaternario y
favorecidos por la acción conjunta de los procesos exógenos y endógenos.
La máxima altura que abarca esta zona es de 26 m sobre el nivel medio
del mar, a su vez punto culminante de la Península, ubicado entre Marrero y
punta del Fraile, formando altos acantilados del plioceno sobre una barra
emergida.
Se desarrollan diversas manifestaciones cársicas, además de las formas
negativas antes explicadas, también son características la existencia de los
extensos campos de lapiáz, pozos, dolinas, cuevas, y nichos de mareas
fósiles interiores.
e) Llanura Abrasiva Litoral de Farallones Costeros.
Estas llanuras se intercalan con llanuras abrasivo-acumulativas litorales
en formas de pequeñas playas y parche de seboruco litoral. Ocupan por lo
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general, franjas estrechas de hasta 100 m, algunas de ellas superan los 10
km de longitud, con entrantes y ensenadas, constituidas básicamente por la
formación Jaimanita, aunque en muchas ocasiones hagan contactos con la
formación Vedado y depósitos palustres representan el tercer nivel de
terrazas marinas y el segundo emergido, su máxima altura es a su vez la
mayor altura de la Península de Guanahacabibes con 27 m en la costa sur
oriental.
Los farallones son acantilados verticales de dos tipos: en uno el mar bate
constantemente o alcanza los niveles de marea, y los otros, tienen
características fósiles, donde ya no llega el oleaje a no ser producto a la
presencia de condiciones extremas: como los huracanes. En los primeros se
forman diferentes tamaños de ensenadas lapiáz, pozas, casimbas,
formaciones tubulares inversas, cuevas, grutas y solapas o abrigos rocosos
cercanos o en los niveles de mareas y zonas donde golpea el oleaje
constantemente, el cual produce procesos clásticos (Huracanolitos y
desplomes) que contribuyen a la aceleración de la formación de estas formas
y otras veces las desaparecen, producto a la dinámica del mar. En los
balcones, todas las formas anteriores tienen características fósiles, algunos,
parcial o totalmente rellenos de sedimentos areno-arcillosos-carbonatados. -
Ambos tipos se pueden encontrar indistintamente en las siguientes áreas
geográficas:
- Entre la Furnia y Cabo Corriente con alturas de hasta 26 m sobre el nivel
medio del mar y con elevaciones promedio entre 15-20 m.
- En el extremo oeste de Cabo Corrientes existen tres secciones de
farallones intercalados con playas, algunos de ellos llegan a convertirse en
balcones.
- En el Cabo de San Antonio se pueden observar en playa Antonio,
donde en la franja posterior a dicha playa aparecen los llamados balcones
que se alargan hasta punta del Holandés, estas formas positivas presentan
una altura promedio entre 10-20 m sobre el nivel medio del mar.
- En el extremo WNW, aparecen en las barras del Faro, playa El Francés
y los Morros de Piedra, pequeños farallones de 3 m de altura máximo que
forma de las formas positivas de este litoral con dirección S-N las dos
primeras y E-W la última.
Propuesta de un Modelo de Gestión Ambiental
en los Sistemas Cársicos Epígeos e Hipógeos del Istmo y la Península de Guanahacabibes
40
f) Llanura Abrasiva de Seboruco Costero.
El seboruco costero es la primera terraza emergida de arrecifes coralinos
conocidos como Seboruco Costero, de la formación Jaimanita, que se
extienden a lo largo de extensos campos de lapiáz, al igual, intercalados con
playas, farallones y balcones. Son las formaciones geológicas consolidadas
más jóvenes emergidas de nuestro archipiélago y pertenecen al segundo
nivel de terrazas, (el primero emergido), con alturas de 0 hasta 2 m sobre el
nivel medio del mar. Se desarrollan en toda la costa meridional, donde las
penetraciones del mar, las salpicaduras del oleaje y la pluviosidad local han
remodelado su superficie encontrándose diferentes niveles de agudezas y
tipos de lapiáz, destacándose: los espumosos, de hoyuelos, las palanganas,
acanalados intercomunicativos y otros; además es fácil de encontrar los
bufaderos, formaciones cársicas de origen inverso, producidas por el golpeo
abrasivo del oleaje; abundan las pequeñas y bajas grutas y solapas, algunas
dentro del talud de la terraza en la sección de la interfaces marítimas e
incluso más profundamente, puentes calcáreos, pozas y casimbas.
Se intercala a tramos desde La Yana-Punta Francés-La Furnia-El Riíto y
otras emersiones de pequeñas dimensiones entre las playas, los farallones y
los balcones. A tramos se pueden observar dentro del mar en la sección más
cercana a la línea litoral, producto al ascenso del nivel del mar, ejemplos: La
Furnia, ensenada de La Mina, Los Cocos, Los Troncones, Los Cayuelos o la
porción sur del Faro. Se extienden principalmente desde la playa de María la
Gorda hasta playa Antonio, así cómo entre punta del Holandés-Cabo de San
Antonio (18 Km), en playa El Francés hasta Las Tumbas.
g) Llanuras Abrasivo-Acumulativas litorales en formas de Playas
Este accidente geográfico debe tenerse en cuenta de forma
independiente, pues constituye un ecosistema propio por sus características
dinámicas, geomorfológicas, geológicas vegetación flora y fauna. En total se
contabilizaron 18 playas (De la Uz, 1996). En dicho estudio se tuvo en cuenta
el nombre de la playa, longitud, forma, y características de la superficie
emergida donde se definieron: tipo, color, granulometría de la arena y su
origen (Ver anexo 1).
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h) Llanuras Acumulativas Planas muy Pantanosas Litorales.
Es una extensa región pantanosa que cubre casi todo el borde
septentrional del carso llano de la Península. Es acumulativa cubierta de
mangle, puede llegar alcanzar en algunas partes de la Península hasta 5 Km
de ancho como ocurre al sur del estero de Plumajes, tiene un ancho
promedio de 1.5–2 Km. Se prolonga a lo largo de 111 Km, entre La Fe y las
proximidades del Cabo de San Antonio. Presenta pequeños cayos donde
aflora la roca caliza de la formación Jaimanita o Vedado. La costa norte es de
sumersión con grandes deposiciones. Tiene una configuración bastante
regular sin grandes entrantes a no ser la Bahía de Guadiana, sin embargo,
presenta un total de 20 sitios considerados como puntas, 6 ensenadas, 2
bahías y 25 esteros, sin dejar de mencionar 76 lagunas litorales dentro del
manglar.
i) Llanuras abrasivo-acumulativas costeras sumergidas del S-W
La costa meridional es acantilada, de emersión y abrasión con tramos
arenosos de erosión, abrasión y deposición del material sedimentario de
dichos procesos activos.
Desde la Furnia hasta punta Leones el canto del veril sólo se encuentra a
los 600 metros de la costa, donde aparece un perfil vertical desde los -20 m a
profundidades superiores a los -200 m y a solo 2 500 m de la costa existen
profundidades abismales superiores a los -1 000 m.
El perfil desde punta Leones al Cabo de San Antonio alcanza el canto del
veril entre los 800 y los 1 000 m. de la costa a excepción de punta del
Holandés-Los Cayuelos, donde las profundidades marinas están a sólo 200
m de la costa, que inmediatamente alcanza grandes profundidades, sin
embargo, los niveles de -1 000 m están situados a los 3 000 y 9 000 m de
distancia de la costa, esto juega con el perfil del fondo, que al parecer
responde a una gran falla y a la morfología de la costa de la Bahía de
Corrientes.
El relieve de su fondo presenta crestas bajas o alturas combadas
separadas por depresiones longitudinales que están orientadas en
concordancia con los alineamientos estructurales en las porciones
adyacentes de la llanura costera emergida.
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Las crestas afloran frecuentemente sobre el nivel del mar en forma de
bajos islotes y aparecen en franjas con cubiertas de arrecifes coralinos o
calcarenitas. A menudo están atravesados por cañones y valles de ríos
consecuentes extendidos, que en otros tiempos constituían las secciones
inferiores de grandes valles fluviales, transformados actualmente en
formaciones de corales profundos. Muchas veces comunican con la red de
valles tributarios. En las crestas bajas y rampas submarinas aparecen
numerosas depresiones circulares, mientras las pendientes presentan
numerosos manantiales cársicos submarinos o entradas a grandes
espeluncas.
Según Núñez Jiménez, 1970, se tratan de formas de un paisaje cársico-
fluvial en una fase de desarrollo bastante avanzada y según el autor
considera que además existen algunas de estas formas que responden a
procesos tectónicos-freáticos-vadosos, ya que muchos de estos cañones
responden a las fallas antes descritas o sistema de diaclasas existentes en
las tierras emergidas y muchas de estas cavidades estuvieron emergidas en
períodos plio-cuaternarios, por lo que desarrollaron formaciones litoquímicas
reconstructivas.
J) Llanura Acumulativa Costera Sumergida del Norte.
Lo que actualmente es el Golfo de Guanahacabibes, fue una llanura con
morfoestructuras positivas y negativas que se ven reflejadas las positivas en
los cayos, cabezos, bancos y otros; las negativas en las pasas, hoyas y
quebrados. Núñez Jiménez, 1968, escribió al respecto:
“Antes de que el mar invadiera durante el último gran deshielo las partes
bajas y costeras de Cuba, existía entre el Cabo de San Antonio y Bahía
Honda, una gran llanura extendida al NW de la Cordillera de
Guaniguanico; su mayor anchura estaba al norte de la Península de
Guanahacabibes. Al ocurrir la transgresión marina las aguas avanzaron
tierra adentro originando el actual Golfo de Guanahacabibes, cuyo fondo
forma hoy la plataforma insular. La máxima penetración oceánica llegó a
los valles superiores de los ríos de la región del istmo, principalmente del
Guadiana cuyo valle quedó convertido en una amplia ría.”
La llanura sumergida del norte ocupa el Golfo de Guanahacabibes, entre
punta Cajón al W, Los Arroyos al E; con un largo de 70 Km; Golfo limitado al
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norte por la gran barrera coralina de Los Colorados, que a su vez bordea
toda la llanura costera sumergida, la cual finaliza abruptamente en el borde
superior meridional de la pasa que se extiende entre Cuba y la Florida. La
profundidad de la llanura sumergida en la barrera coralina es a veces sólo de
1-8 m llegando en el banco de Sancho Pardo a 55 y a 274 m, profundidad
máxima de la llanura submarina y de la plataforma insular frente a la cual a
los 7 Km se abren (al norte) profundidades de 800 m y mar afuera, a los 14
Km de la costa, sobrepasa de 1 000, a los 24 Km es superior a los 2 000 m.
La anchura máxima de la llanura sumergida es de 50 Km y ocurre entre la ría
de Guadiana y la barrera coralina.
II.4 Revisión de las Actuales Clasificaciones Estructuro-Dinámicas-
Paisajísticas y Adecuación al Entorno
II.4.1 Características generales del sistema espeleo-lacustre
a) Istmo de Guanahacabibes
Extremo NW: Existe un área donde las estructuras negativas y positivas
se alternan al parecer anárquicamente con una gran laguna, cuatro lagunas
medias y 69 lagunas pequeñas o estanques. Todas coinciden con
depresiones en el terreno menores de 3 m sobre el nivel medio del mar, aquí
se destacan:
Embalse Laguna Grande: Es una laguna casi cuadrada pero con la
sección sur y los costados E-W bastantes angulares, sin embargo, la sección
norte es más irregular, ya que es la parte por donde recibe los aportes de la
escorrentía superficial de la sección norte de la premontaña, está rodeada
por la cota de los 5 m sobre el nivel medio del mar. La laguna tiene un
diámetro de 3 600 m, igual a 8.4 Km2 y una capacidad de 31.50 millones de
metros3 de agua, se utiliza actualmente para el riego de cítricos y tabaco
abasto a la ganadería y la pesca dulceacuícola.
Laguna Salada: De tamaño medio, rodeada de zonas bajas de
inundación con herbazal de 200 m de diámetro por 150 m de ancho para
unos 3 Km2 aproximadamente, presenta una figura ovalada alargada, con
dirección N-S.
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Porción W del Istmo: Presenta un total de 119 lagunas litorales que
abarcan el interior de la ciénaga Manzanares, desembocadura del río
Guadiana, el área inundada de La Fe-Cayo Redondo-punta Guadiana. Estas
formas lacustres se deben a formas negativas de la llanura, hoy pantanosas,
pero que en el plio-cuaternario estuvieron localizadas en áreas emergidas
previas al último glacial como ya se ha explicado, además en algunas de
ellas ha influenciado la presencia del hombre que ha realizado extensas talas
del manglar para la producción de carbón.
Centro del Istmo: Estas es una zona con marcada características
lacuno-palustre, cubierta por sedimentos de arenas, arcillas, turbas de origen
aluvio-diluvial-deltaicos-palustres, en constante movimiento, aunque algunos
se encuentran consolidados. Donde más se concentran estas
morfoestructuras negativas están divididas en: 8 grandes lagunas, 21
lagunas medias y 281 lagunas pequeñas. Las más importantes de esta zona
son:
Laguna El Pesquero: Es la mayor de la región, con un diámetro de 11.3
Km y un ancho promedio de 0.3 m para unos 22.75 Km2 aproximadamente,
esta rodeada por la cota de los 5 m sobre el nivel medio del mar. Existen
zonas pantanosas bajas hacia el SW de la laguna fundamentalmente en los
bordes, así como un pantano en su base centro-norte intransitable con
maleza, macío y otras especies acuáticas. La alimentan un total de 8
cañadas de primer orden estacionales. El espejo de agua llega alcanzar los 2
Km de ancho máximo con una morfología irregular, sus márgenes son
arenosas que se elevan hasta cerca de los 3 m de altitud. Esta laguna tiene
una dirección NE-SW en forma de herradura con la boca de ella hacia el NW,
siendo además esa área el más irregular, producto a los aportes
provenientes de la zona NW pertenecientes al Complejo Hidráulico
Cuyaguateje.
Laguna Santa Bárbara: Tercera en importancia, tiene un perímetro de
8,9 Km, con un ancho máximo de 1.5 Km y un diámetro de 3.1 Km para unos
4.65 Km2, comunicada a través de canales con las laguna del Pesquero y
Alcatraz Grande. Rodean a este estanque grandes depósitos de arena sílice
a alturas de hasta 20 m sobre el nivel medio del mar. El nivel del agua se
encuentra a 5 m sobre el nivel medio del mar, tiene disposición NE-SW. Se
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encuentra en el eje N-S, donde se ubican las mayores lagunas de la
localidad.
Laguna Alcatraz Chico: Se encuentra al SW de laguna Santa Bárbara,
geomorfológicamente se acerca a ser redonda, comunicada a través de
canales con esta última y Alcatraz Grande, tiene un ancho promedio de 1 Km
y 1.3 Km de diámetro para unos 1,3 Km2 el nivel del agua al igual que las
anteriores se encuentra a los 5 m sobre el nivel medio del mar, rodeada de
arena sílice a una altura de 14 m sobre el nivel medio del mar.
Laguna Alcatraz Grande: Segunda en importancia, con un perímetro de
16.5 Km, un ancho promedio de 1.1 Km y un largo de 4.8 Km, para unos 5.28
Km2, está rodeada por el N-E por campos de cítricos, conectada a través de
canales con Alcatraz Chico, le rodea las cotas de 6.8 a 8.3 m sobre el nivel
medio del mar, también el nivel del agua se encuentra a la misma altura de
las anteriores. Esta laguna tiene dirección N-S.
Laguna El Bufeo: Con dirección diferente a las estudiadas hasta el
momento, se encuentra sobre un eje E-W, con un perímetro de 4.7 Km y un
diámetro de 1.8 Km, un ancho promedio de 450 m, para 810 m2. Su nivel del
agua se halla a los 5 m sobre el nivel medio del mar, rodeados de vegetación
de macío y maleza con montículos que alcanzan alturas de 9 m sobre el nivel
medio del mar.
Laguna Los Indios Grandes: Son dos lagunas, la otra denominada Los
Indios Chicos, la primera tiene una disposición E-W y la segunda N-E. En su
interior existe un cayo de tierra firme denominado: “La Islita” a 3.4 m sobre el
nivel medio del mar. Esta laguna tiene su espejo de agua en los 2 m sobre el
nivel medio del mar. Se encuentran ubicadas en una zona muy baja, con
bordes pantanosos. Las lagunas tienen una periferia de 6.5 Km con 3.5 Km
de largo por 1.2 Km de ancho promedio para un área de 4.2 Km2
aproximadamente.
Laguna del Jovero: Al igual que Los Indios es una laguna ubicada en
una zona baja pantanosa, con el espejo de agua a los 2 m sobre el nivel
medio del mar. Rodeada por una cota de 3.8 m sobre el nivel medio del mar.
Presenta una inclinación de la estructura hacia el S-E donde la cota es de 3.2
m sobre el nivel medio del mar; a unos 600 m de distancia se encuentran
otras lagunas, a 2.7 m sobre el nivel medio del mar. La laguna presenta un
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perímetro de 7.3 Km con un diámetro de 1.8 Km por un ancho promedio de
350 m para unos 0. 630 Km2.
Entre las lagunas de tamaño medio casi todas tienen tendencia a formas
redondeadas u ovaladas, entre ellas: El Cobo, El Sábalo, Ramona, El
Huyuyo, Blanquizal, San Fernando y Culebra.
Extremo E del Istmo: Zona donde no abundan grandes lagunas. Se
desarrollan 31 lagunas pequeñas al sur del río Cuyaguateje y 166 lagunas
litorales, ocupando el interior del manglar en la porción norte de la bahía de
Cortes, esta última fue una más, hoy en comunicación directa con el mar por
la erosión marina en su extremo centro este, siendo una depresión de -5 m
de profundidad, rodeada de manglar y tierra firme en su margen oeste, sus
bordes firmes se encuentran a 2 m sobre el nivel medio del mar, actualmente
es un albufera marina. Tierra adentro existe una laguna grande ubicada al
sur de La Grifa en el límite del istmo con la Península. Sin embargo lo que
define esta zona es la gran cantidad de dolinas de colapsamiento, producto a
los procesos cársicos de disolución-sufosivos.
Se han verificado un total de 10 conjuntos de dolinas colapsadas con un
desarrollo NE-SW y se encuentran ubicadas a menos de un kilómetro de
distancia de la costa. La que presenta mayor profundidad tiene -3 m, la más
ancha alcanza los 2.50 m, aunque predomina un ancho entre 1 y 1.50 m. Se
puede apreciar las diferentes fases de formación, pues aún existen dolinas
con restos de relleno del proceso de hundimiento-desleneamiento, hasta
encontrar los clásicos pozos de agua. Siendo intensamente utilizados por los
campesinos y cooperativistas, en períodos de fuerte sequía, acelerando el
proceso de salinización por agotamiento del manto freático y la penetración
del agua salada del mar. No obstante aún estos datos no abarcan el conjunto
de posibles dolinas de corrosión y desplomes existentes en la región.
Las formas morfológicas más comunes son las producidas por los
procesos de uvalamiento, predominando un proceso de ensanchamiento
acelerado hacia los extremos, donde la corrosión de bordes y la de mezclas
de aguas vienen acompañadas del colapsamiento antes descrito, su proceso
de formación está dado por los siguientes momentos evolutivos:
- Originalmente era un relieve estable con las morfoestructuras positivas y
negativas, los sedimentos se fueron adaptando a estas ondulaciones con
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mayores o menores capas, según las corrientes fluviales, arrastres pluviales-
diluviales y los flujos eólicos. La vegetación original fue a base de pinos,
encinos, guano prieto, vegetación de sabanas, peralejo, hicaco y herbazales
entre otras (Freddy Delgado, Com. Pers.) por lo que se estableció una
relación de equilibrio natural de protección de los componentes naturales
producto entre otros elementos al sistema radicular del bosque y la
vegetación, formación de la hojarasca, el humus y otros muchos
componentes del bosque primario, donde predominó un proceso natural de
formación de las diferentes manifestaciones del carso, como un ejemplo
tenemos la cueva de la Casa de Piedra al sur de Cortés.
- Al desaparecer estas condiciones por la tala indiscriminada y el uso de
cadenas y medios técnicos motorizados, acabaron con el ecosistema natural,
al que se le agrega una explotación irracional y desmedida del suelo para su
uso por la agricultura y la extracción de arena sílice; las condiciones de
sequía han motivado un uso excesivo del agua del manto freático ya
deprimido por causas naturales. El golpeo ocasionado en el suelo
directamente por el agua de lluvia al desaparecer la cobertura vegetal, la
escorrentía superficial con el consabido arrastre del suelo hacia las
estructuras negativas o el mar, la aceleración de la infiltración en un suelo de
alto contenido de silicio, con elementos ferralíticos-cuarsíticos-amarillo-típico
(MINAGRI, 1983), que presentan altos contenidos de cloro y sodio, donde al
desaparecer la capa boscosa, pequeñas porciones de cloro se volatilizan y el
resto del cloro junto al sodio y los iones de hidrógeno aumentan la acidez del
suelo, contribuyen a la degradación de los mismos y la acidulación del agua
autóctona, en igual sentido actúan los elementos químicos introducidos
antrópicamente en la utilización de la tierra, al utilizar los fertilizantes
necesarios para los cultivos de tabaco, cítricos y cultivos de subsistencia,
donde se le introduce a los suelos cloruro de potasio, fósforos y urea entre
otros, acelerando el proceso cársico-sufosivo, en el primero, la acción de
disolución del cemento carbonatado, con el posterior arrastre del material
arcilloso por acción mecánica en las rocas y otros sedimentos, es más
intenso al separarse los coloides y hacer que el suelo es más poroso y
contribuye a la infiltración acelerada del agua autóctona, que se revitaliza al
cargarse de las sales y otros componentes químicos antes señalados. Este
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proceso que se desarrolló lentamente en condiciones de escasa
antropización del entorno físico-geográficas originario, se aceleró cuando el
mismo desapareció ocurriendo:
Primero: El hundimiento gradual del nivel del suelo en forma de bolsones.
Segundo: Cuando es disuelto y/o arrastrado el sedimento superior se
observa una dolina totalmente cubierta de agua, quedando como un pozo
más del área.
Tercero: Juegan un papel activo los procesos de corrosión de bordes que
producen la rápida expansión lateral de estas formas que contribuyen con la
comunicación de los diferentes bolsones en formas de pequeñas uvalas.
Cuarto: Estas uvalas se van uniendo a través de un proceso mixto, directo
e inverso de disolución-erosión-sufusión en la zona de oscilación del manto
freático sobre los sedimentos formando una morfología arriñonada, entre
otros motivos por el aporte del escurrimiento superficial que aprovecha estas
áreas de hundimientos para evacuar las aguas de lluvias, este proceso
contribuye con el ovalamiento y redondez como elemento geomorfológico
final.
Quinto: El proceso conduce a la captación de otras lagunas cercanas en
diferentes fases de desarrollo, cercanas a la primaria y facilitan el
ensanchamiento de la laguna con la perdida de miles de m3 de tierras de
cultivo o de pastoreo.
Estos elementos quizás fueron en un inicio el posible ciclo formativo de
las actuales grandes lagunas como: El Pesquero, El Bufeo y otras que se
formaron bajo condiciones naturales, pero aquí la antropización ha acelerado
este proceso, por lo que de mantenerse las condiciones actuales de uso de
la tierra, esto pudiera representar un gran problema, casi irreversible o para
su recuperación se tendrán que invertir cuantiosos recursos materiales y
monetarios y la realidad apunta hacia la perdida de inmensas extensiones de
áreas fértiles, producto a la pérdida de los suelos convirtiendo cientos de
hectáreas en zonas improductivas con su consabida afectación a la
comunidad que hoy vive de la tierra en la zona.
b) Llanura Acumulativa Plana de las Ciénagas Interiores
Se estudiaron un total de 29 ciénagas, donde sobresalen por su tamaño las de
Remates, Jerusalén, barra La Sorda. El Faro y punta Cajón, las restantes están
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asociadas a áreas bajas o lagunas, en sus interiores se desarrollan 129
lagunas, algunos de ellos de forma natural, otros, antropizados por el hombre.
Lagunas por Ciénagas según su tamaño.
Nombre Grande Media Pequeña Total %
Ciénaga de los Remates 3 2 31 36 27.9
Ciénaga de Jerusalén 0 1 66 67 51.93
Ciénaga Valle Juan 0 0 0 0 0
Ciénagas entre Sabana Nueva y Tapaste 0 0 0 0 0
Ciénaga del Espíritu Santo 0 0 0 0 0
Ciénaga de Limón Chico 0 0 0 0 0
Ciénagas entre Sabana Nueva y Limón Chico 0 0 1 1 0.77
Ciénaga El Fraile 0 1 0 0 0
Ciénaga Lugones 0 0 0 1 0,77
Ciénaga Melones 0 0 1 1 0,77
Ciénaga al este de Melones 0 0 0 0 0
Ciénaga entre Lugones y La Bajada 0 0 0 0 0
Ciénaga de Uvero Quemado 0 0 1 1 0,77
Ciénaga Laguna Rodeo 0 0 0 0 0
Ciénaga Corrales de Julián 0 0 0 0 0
Ciénaga La Yaba 0 0 0 0 0
Ciénaga Los Conucos 0 0 0 0 0
Ciénaga Caleta Grande 0 0 10 10 7.75
Ciénaga Piedra 0 0 0 0 0
Ciénaga Bolondrón 0 0 0 0 0
Ciénaga Santa Cruz 0 0 0 0 0
Ciénaga los Musimanes 0 0 6 6 4.65
Ciénaga al norte de los Musimanes 0 1 5 6 4'65
Ciénagas al norte de Santa Cruz 0 0 0 0 0
Ciénaga al norte de Los Cayuelos-Caleta Larga 0 0 0 0 0
Ciénaga Barra de la Sorda 0 0 0 0 0
Ciénaga Barra del Faro 0 0 0 0 0
Ciénaga Las Tumbas 0 0 0 0 0
Ciénaga Punta Cajón 0 0 0 0 0
Total 3 5 121 129 100
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c) Llanura Abrasivo Acumulativa Malpotón-Cortés
Presenta un total de 26 lagunas pequeñas de ellas una al norte de
Pasada de Marín y 25 concentradas entre Manuel Lazo-Malpotón. Los
autores han trabajado un total de 6 cuevas con lagos subterráneos ellas son:









C. del Quillo 128 20 1 280 15 X 25 1.20
C. La Escogida 105 10,5 157 4,2 X 3 0.30
C. Uriol Castro 5 9,5 17,5 4 X 0,75 seco





C. de Blas 28 13,7 70 12 X 11 0.50
Pozo Azul 40 4 1 225 35 X 40 40
c) Llanura Abrasivo-denudativa Cabo Corrientes- Cabo San Antonio
Esta área como hemos explicado es la más extensa con una franja
estrecha entre Cabo Francés y Cabo de San Antonio y otra sección entre La
Jarreta y Cabo Corrientes, presenta en su interior un total de dos lagunas de
tamaño medio y 45 lagunas pequeñas, por supuesto, aquí no se reflejan las
lagunas menores de 25 m de diámetro. El autor estudió un total de 17 cuevas
y cenotes con lagos freáticos activos.
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Cuevas con lagos freáticos de la llanura abrasivo denudativa










C. El Agua 1 2,5 2 7,5 3 X 2.50 0,2
S. de los Cocos II 22 2,6 396 0,5 X 0,2 0,1





C. del Agua III 6 2 12 2 X 1.5 0,5
C. de los Murciélagos 10 2 60 6 X 3 0,15
C. del Agua II 6 2 36 1.5 X 1 0,3
C. Ojo de Agua 3,5 3 18,8 3.5 X 2 0,3





Laguna de los Negros 105 4,9 9 450 80 X 75 15




248 X 10 2
C. de la Cera 21,4 10 271 17 X 2.5 2
C. La Pintura 48 10 288 46 X 18 1,7
C. El Jagüey 10 10,5 30 2 X 1 0,5
C. El Tubo 15 8 30 12 X 1.5 0,2
C. El Maja 25 5 60 2 X 1.30 0,15
C. El Curro 11 10 55 6 X 1.50 0,1
C. Ojo del Agua II 48 5 73 4 X 1 0,2
Pozo de Agua el
Macío
1 1 1 1 X 1 1,3
d) Llanuras Acumulativas Planas muy Pantanosas Litorales.
Esta llanura muy baja parcialmente inundada presenta un total de dos
lagunas grandes, 17 lagunas media y 101 pequeñas. En la zona de contacto
con la Llanura abrasivo-denudativa se desarrollan una gran cantidad de
lagunas cársicas algunas activas y otras fósiles ya que están rellenas de
sedimentos, antiguas cavernas ya colapsadas, lo cual se corrobora al
observar en algunas de ellas restos de los antiguos techos o paredes.
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Cuadro Resumen de las Lagunas por su Posición Geográfica
Regiones naturales Litorales Grandes Medias Pequeñas C. lagos Pozos Total
Llanura Acum. Aluvial del Istmo 179 11 28 560 0 10 609
Llanura Acumulativa Plana de
las Ciénagas Interiores
47 4 5 167 0 0 176
Llanura Abrasivo Acumulativa.
Maspotón-Cortés
0 0 0 26 6 1900 1932
Llanura Abrasivo Denudativa
C. San Antonio- C. Corrientes
0 0 2 45 17 1 65
Llanura Abrasivo Litoral
Farallones-Costeros- Seboruco
0 0 0 0 4 1 5
Llanura Abrasivo Acumulativa
Litoral en Forma de Playas
0 0 0 0 0 4 4
Llanura Acumulativa Plana
muy Pantanosa Litoral.
101 2 17 101 0 0 120
Llanura Abrasivo Acum.
Costeras Sumergida del Sur
0 0 0 0 0 0 0
Llanura Acumulativa Costeras
Sumergida del Norte
0 0 0 0 0 0 0
Total 327 17 52 899 27 1916 2911
% incluyendo los pozos 11,2 0,5 1,7 30,8 0,9 65,8 2911
% en total sin los pozos 32.3 1.6 5.14 88,9 2,6 1,5 1011
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II.4.2 Análisis de la Características generales del sistema Cársico
1- Se tomó una norma sencilla para clasificación de las lagunas en
función de la escala de representación topográfica, dividiéndose las lagunas
para su agrupación en: pequeñas 125 hasta 500 m de diámetro, medias
(entre 501 m hasta 1 Km de diámetro) y las grandes, mayores de 1 km
El mayor predominio de lagunas está dada por la categoría de pequeñas
con un 88.9 % de existencia a continuación las lagunas medias con el 5.14 %
a continuación las cuevas con lagos freáticos con el 2.6 % y finalmente la
lagunas grandes.
2- El orden de las unidades de paisaje en cuanto a los accidentes con
influencia lacustre es:
a)- Llanura Acumulativa aluvial del istmo con el 60.2 % para 609
accidentes lacustres.
b)- Llanura Acumulativa Plana de la ciénagas interiores con el 17.4 % y
176 accidentes lacustres.
c)- Llanura Acumulativa plana muy pantanosa litoral con el 11.8 % y 120
accidentes lacustres.
d)- Llanura Abrasivo Denudativa Cabo de San Antonio-Cabo Corrientes
con el 6.4 % y 65 accidentes lacustres.
e)-Llanura Abrasivo Acumulativa Malpotón-Cortés con el 3.16 % y 32
accidentes lacustres.
3- En el caso de la llanura abrasivo-denudativa Cabo de San Antonio-
Cabo Corrientes que sólo alcanza el 6.4 % del total de accidentes lacustres
hay una influencia muy grande de accidentes menores a los 125 m que
pueden ser reflejados y otros que están ocultos por el bosque semideciduo y
no fueron mapeados al no existir criterios de interpretación en el trabajo de
fotointerpretación, aún cuando varios fueron visitados. No obstante se han
estudiado la red de lagunas cársicas a lo largo de las fallas E-W antes
descritas en dos secciones del Cabo de San Antonio, una en la zona de
contacto entre el manglar y el bosque semideciduo, al norte del cabo. Otra, al
sur, en la zona de inicio del levantamiento de los bloques (barras) al N del
camino costero del sur.
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4- Las características geólogo geomorfológicas del istmo de
Guanahacabibes definieron las condiciones más propicias para el desarrollo
de estas formas lacustres en la llanura occidental de Pinar del Río, lo que
corrobora lo expresado por Núñez Jiménez, 1968:
“Al parecer las lagunas del istmo que son numerosas, generalmente
de formas redondeadas, marginadas por arenales, deben su origen a
procesos cársicos-sufosivos, es decir se han formado por el proceso
de la disolución de las calizas, llevado a cabo por las aguas
subterráneas, sus formas originales ahora se encuentran enterradas
por antiguos arrastres fluviales arenosos”.
“El paisaje del istmo está dominado por lagunas que ocupan las
depresiones de la superficie arenosa. Estas depresiones parecen
corresponderse con antiguas dolinas, valles o poljes de un paisaje de
carso llano (ahora sepultadas o cubiertas por los arrastres del río
Cuyaguateje. Las lagunas parecen deber su origen a primitivas
cavernas freáticas (lacustres) destechadas”.
Según Blanco, et.al., 1985:
“Esta llanura está cubierta de numerosas depresiones de distintos
tamaños: las más grandes Jovero, Indios Grandes y otras, parecen
deberse a la unión de varias pequeñas. Algunas de estas formas son
extensas depresiones situadas a 3-5 m por debajo del nivel de 10-12
m de la llanura de relieve lacustre y amplias lagunas de poca
profundidad. Otras son simplemente pequeñas depresiones hacia las
cuales se organiza una incipiente red fluvial […] muchas de estas
depresiones son simplemente la adaptación de los sedimentos
transportados a un relieve cársico antiguo. Otra posibilidad es que
sean zonas de debilidad producidas por fallas o sistemas de
agrietamiento; pero al parecer las depresiones más grandes e
importantes se deben al elevamiento de las rocas carbonatadas que
se encuentran a sólo 8-12 m de la superficie, y que más allá de los
límites de la depresión estas subyacen a más de 20-30 m o sea la
presencia de rocas carbonatadas más cercanas a la superficie
favorece una acción más enérgica de los procesos cársicos y da lugar
a la formación de estas depresiones”.
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5- La ciénaga de los Remates sirvió de trampa natural a los sedimentos
aluviales arrastrados por las cuencas hidrológicas y otros procesos a lo largo
de todo el valle que existió donde hoy está ubicada; que al quedar sellados
los conos de adsorción dio paso al relleno y permitió una regulación del
movimiento de los sedimentos hacia el sur, este proceso dio paso a la
formación de los suelos existentes en esta zona. Estas migraciones se vieron
frenadas en su movimiento de expansión entre otros motivos por el cese del
flujo masivo que le dio origen al cambiar las variables climáticas. Además, al
sistema de basculamiento inverso de esta sección de Cuba, que trae un
ligero levantamiento del sur, de aquí puede desprenderse la ausencia de
grandes lagunas representativas en toda al área de la zona entre Pasada de
Marín hasta la Güira, ya que las lagunas vienen a aparecer concentradas al
sur de la ciénaga de los Remates.
6- En los cabos de San Antonio y Corrientes, ha influido la existencia
actual de barras arrecifales con dirección E-W en la formación y disposición
actual de las lagunas y depresiones cársicas, en un gran por ciento en la
parte inferior de las barras donde se desarrollan grutas y cuevas de origen
marina algunas y otras freáticas, que han perdido parte o todo su techo y se
encuentran muy cerca de las costas casi al nivel del mar, por lo que el manto
freático se puede apreciar; por lo general son aguas con niveles bajos de
salinidad, aunque hay casos principalmente en los litorales o zonas de
contactos litorales donde pueden llegar a ser aguas muy salobres y otras con
alto contenido de tanino imposibles de consumir, incluso, algunas de estas
lagunas estuvieron directamente comunicadas con el mar como es el caso de
laguna Caleta Larga, comunicación que se redujo o suprimió con la
construcción de caminos hacia el Faro en diferentes momentos, estas
lagunas interiores que prácticamente formaban albuferas han visto
interrumpido su desarrollo natural por la acción antrópica,
independientemente que en momentos de fenómenos climatológicos
extremos, como pueden ser los huracanes, este proceso de active por la
invasión de las aguas del mar y al desobstruirse canales que se encontraban
sedimentados, ocasionando graves daños y perjuicios a la economía del
país, como los observados en los últimos organismos meteorológicos que
han azotado a esta región.
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7- La alta porosidad de la roca, los estratos semihorizontales, la no
existencia de corrientes superficiales, ni prácticamente de suelos, provoca la
acción agresiva de disolución e infiltración de las aguas aciduladas con la
resultante de campos de lapiáz muy desarrollados y escabrosos, que tiene
elementos de interpretación según su cobertura vegetal, ejemplos son: donde
se dan bosques semideciduo mesófilo se desarrolla regularmente un lapiáz
no muy elevado y menos agreste, donde se pueden observar bolsones de
suelos de renzinas rojas producto a la disolución in situ y quizás, a la acción
biológica, como son las hormigas que mueven grandes cantidades de
sedimentos de las oquedades para la construcción de sus nidos. Sin
embargo sobre un lapiáz muy agresivo de hasta 3 m de altura, con pináculos
bien desarrollados y puntiagudos, creando pozos, casimbas, así como
canales meandriformes, se desarrolla un bosque siempreverde micrófilo, que
por lo general da paso a zonas bajas donde se interponen ciénagas, lagunas
y otros accidentes lacustres.
En el caso de Cabo Corrientes ocurre una situación muy similar, pero con
cambios en la dirección de las barras en este caso están dispuestas con
dirección NE-SW.
II.4.3 Clasificación de los accidentes cársicos–lacustres del extremo
sur-occidental de Pinar del Río
Adaptándonos a las clasificaciones vigentes se proponen nuevas
variables que se pueden observar en esta región:
1- Ciénagas de Guanahacabibes según sus componentes
1- Ciénaga interior rellena de sedimentos consolidados transitables.
2- Ciénaga interior con afloramientos de rocas, bordes cenagosos y
espejos de agua en su interior
3- Ciénaga interior rellena de sedimentos no consolidados intransitable.
4- Ciénaga interior de contacto
5- Ciénaga interior de perfil bajo temporal
6- Ciénaga interior de perfil profundo permanente.
7- Ciénaga interior mixta.
2- Lagunas de Guanahacabibes
2.1- Por su Disposición Espacial.
1- Laguna litoral de manglar
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2- Laguna de ciénaga interior
3- Laguna cársico-sufosiva
4- Laguna Estructural
2.2- Por su tamaño del diámetro.
1- Laguna muy pequeña > 100 m
2- Laguna Pequeñas 101- 500 m
3- Lagunas medias 500-1000 m
4- Lagunas Grandes + 1000 m
3- Ciénagas según su accesibilidad
1- Ciénaga interior o litoral transitable
2- Ciénaga interior o litoral intransitable
3- Ciénaga interior o litoral mixta




5- Ciénaga según su lecho
1- Ciénaga sobre grandes valles cársicos ciegos
2- Ciénaga en llanuras muy bajas
3- Ciénagas estructurales
4-Ciénagas sobre dolinas cársicas
6- Ciénagas según su evolución
1- Ciénagas litorales activas
2- Ciénagas litorales inactivas
3- Ciénagas interiores con lagunas continuas o discontinuas
4- Ciénagas interiores semirellenas
5- Ciénagas interiores rellenas
7- Los lagos de Guanahacabibes se pueden clasificar según
Maksinovich, 1963.
1- Lagos de las dolinas de disolución
2- Lagos de las dolinas cársicas de hundimiento
3- Lagos de las dolinas cársico-sufosivas
4- Lagos de las cuevas
5- Lagos de las poljas o valles.
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8- Clasificación de las formas subterráneas con presencia de agua.
1- Cañones cársicos residuales sumergidos de ríos subterráneos
2- Voladizos de mareas activos
3- Cuevas marinas en arrecifes coralinos
4-Cuevas marinas en la desembocadura de ríos subterráneos
5- Manantiales de agua dulces en el mar
6- Nichos fósiles emergidos sobre terrazas marinas con lagos activos
7- Cuevas freáticas con nivel superior con corrientes con predominio de
dirección producto al agrietamiento predominante.
8- Cuevas freáticas con lagos permanentes
9- Casimbas o dolinas de corrosión y desplome con galerías activas y
restos de techo residual.
10- Conductos subterráneos activos que desembocan en pozos naturales
actuales.
11- Ponores activos con desarrollo horizontal activo.
Análisis de la Clasificación de las formas subterráneas con
presencia de agua
1- Cañones cársicos residuales sumergidos de ríos subterráneos: Estas
formaciones residuales son aquellos conductos subterráneos formados
cuando los territorios hoy sumergidos de la plataforma insular actual, estaban
emergidos y se formaron como cuevas freáticas que perdieron sus techos
producto ha procesos gravitacionales y erosivos-disolutivos y constituían
conductos naturales de las aguas freáticas del territorio. Ej. El Riíto en La
Furnia.
2- Voladizos de mareas activos: Son las actuales cuevas y abrigos rocosos
que ocupan espacialmente el nivel erosivo-corrosivo de las mareas y del
oleaje marino. Ej. Todas las cuevas activas de los farallones costeros.
3- Cuevas marinas en arrecifes coralinos: Son las espeluncas formadas
en el interior de las formaciones de corales, que se encuentran en la actual
plataforma submarina de la región y que se formaron producto a la acción
erosivo-corrosivo-biogénica. Ej. Yemayá, María La Gorda, Cabo Corrientes.
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4-Cuevas marinas en la desembocadura de ríos subterráneos: Son
aquellas espeluncas que sirven como límite de encuentro entre los ríos
subterráneos que se desarrollan a lo largo de las diaclasas con fuerte
influencia de la acción marina, parte de ellas o su totalidad se encuentran en
la primera terraza emergida de la región. Donde la acción erosivo-corrosiva
del oleaje y la altura de la marea, así como los efectos de borde y mezclas de
aguas contribuyen a la formación de las conocidas pozas. Ej. Poza de Juan
Claro.
5- Manantiales de agua dulces en el mar: Estas resurgencias de conductos
subterráneos por lo general con carácter laminar y/o fisural, impenetrables
para el hombre, se forman debido a la acción erosivo-disolutivas de las
aguas subterráneas y presentan un fuerte patrón de control estructural
regidos por grietas y diaclasas y son conductos de dichos acuíferos. Ej: Ojo
de agua de Playa Gutiérrez.
6- Nichos fósiles emergidos sobre terrazas marinas con lagos activos:
Estas cuevas se formaron en sus inicios como cuevas marinas, producto a la
acción erosivo-corrosiva de las mareas y el oleaje marino, una vez emergida
comienzan a ocurrir los procesos de formación vadosas de disolución-
erosión; la escorrentía superficial por acanaladura del lapiez y las aguas
autóctonas forman lagos activos. Existen casos excepcionales donde el agua
aflora producto a la existencia de un acuífero colgado. Ej. Cuevas de las
Tetas de María La Gorda
7- Cuevas freáticas con nivel superior con corrientes con predominio de
dirección producto al agrietamiento predominante. Es una cueva freática
típica de llanura cársica, pero producto a la disposición estructural de la
cueva en el plano de estratificación ligeramente inclinada y al control
estructural por las grietas y diaclasas existen corrientes subterráneas
perceptibles. Ej. Cueva de Las Lámparas o de Las Perlas de La Bajada.
8- Cuevas freáticas con lagos permanentes: Son las más abundantes en
la región de estudio, son las clásicas cuevas freáticas descritas en 1966 por
Antonio Núñez Jiménez con lagos permanentes. Ej. Cueva de La Mina,
Perjuicio y La Barca
9- Casimbas o dolinas de corrosión y desplome con galerías activas y
restos de techo residual: Son los típicos cenotes existentes en la región,
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antiguas cuevas freáticas y dolinas producidas por procesos de disolución,
corrosión, mezclas de aguas y procesos graviclásticos, que quedaron
inundados posteriormente a su formación. Ej. Valle de San Juan y Pozo Azul.
10- Conductos subterráneos activos que desembocan en pozos
naturales actuales: Es fácil apreciar en la región los pozos de aguas para el
abasto doméstico, algunos de estos pozos presentan conductos de
abastecimientos permanentes o estacionales que alimentan dichos pozos,
algunos son transitables por pequeños espacios, otros están rellenos de
sedimentos y otros se encuentran sifonados.
11- Ponores activos vadosos con desarrollo horizontal activo: Es
característico en esta llanura encontrar áreas de adsorción de mediano
desarrollo y que mantienen aún desobstruidos sus conductos subterráneos
por varios metros, hasta que quedan interrumpidos por desplomes o rellenos
carbonatados.
Propuesta de un Modelo de Gestión Ambiental
en los Sistemas Cársicos Epígeos e Hipógeos del Istmo y la Península de Guanahacabibes
61
C A P Í T U L O III
PROPUESTA DE INSTRUMENTOS PARA LA
CREACIÓN DE UN MODELO DE GESTIÓN
AMBIENTAL SOSTENIBLE EN EL USO, DE LOS
SISTEMAS CÁRSICOS DEL MUNICIPIO
SANDINO
III.1. Visión actualizada de la Gestión Ambiental
La gestión ambiental, entendida, de manera amplia como el “campo que
busca equilibrar la demanda de recursos naturales de la Tierra con la
capacidad del ambiente natural, debe responder a esas demandas en una
base sustentable” (Colby, 1990). Por lo tanto este mecanismo surge como el
elemento fundamental en la búsqueda de la sustentabilidad ambiental. Su
principal objetivo es conciliar las actividades humanas y el medio ambiente, a
través de instrumentos que estimulen y viabilicen esa tarea, la cual
presupone la modificación del comportamiento del Hombre en relación con la
naturaleza, debido a la actual situación de degradación de la naturaleza.
El pensamiento y la acción de los máximos dirigentes del Estado cubano,
ha evolucionado en la búsqueda de una fórmula muy cercana al
“Ecodesarrollo”, uno de los cinco paradigmas internacionales aceptados
internacionalmente. Éste presupone mayores y más profundos cambios en el
pensamiento y en la práctica. La gestión ambiental se reorienta hacia la
protección ambiental, no como un sistema cerrado, el cual es sustituido por el
modelo de economía biofísica, sino como una economía abierta,
termodinámicamente encajada dentro del ecosistema, parte del flujo de
recursos biofísicos (energía, materiales y los ciclos de procesos ecológicos)
sale del ecosistema para la economía y la energía degradada (no utilizable) y
otros subproductos (contaminación) fluyen de vuelta para el ecosistema, pero
luego de ser manejados bajando su carga contaminante a niveles
permisibles, cada vez inferiores, hasta llegar a establecer las denominadas
“tecnologías limpias”, las cuales son actualmente costosas, pero en el tiempo
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son ecológicamente sustentables en el establecimiento de la armonía
hombre-naturaleza.
Uno de los principales objetivos de este paradigma es sustituir el principio
del contaminador pagador por el principio de invertir para prevenir la
contaminación, por medio de la reestructuración y adecuación de la
economía, de acuerdo con los principios ecológicos de reducción de la
actividad económica contaminante.
El ecodesarrollo incorpora preocupaciones culturales y de equidad social,
principal ocupación del Estado cubano desde 1959, que en sus conceptos
más avanzados intenta sintetizar valores biocéntricos y antropocéntricos,
convergiendo en principios del ecocentrismo, en una posición ni por encima
ni por debajo de la naturaleza. Esto irremediablemente conlleva a
implementar acciones que exige la incorporación de las incertidumbres
ecológicas en el modelo económico, creando mecanismos de planificación
ecológica y no economisistas, determinando la incorporación de toda la
sociedad en el establecimiento de metas, selección de medios, división de
responsabilidades, costos y beneficios.
Estos preceptos llevan a interiorizar que la relación hombre-naturaleza es
un todo y deja a un lado el antiguo pensamiento del divorcio entre las fuerzas
productivas y consumidoras y las leyes generales que rigen a la naturaleza.
La propuesta de un modelo alternativo de desarrollo, requiere de un
proceso acelerado en la evolución y el incremento exponencial del
conocimiento del hombre que debe revertirse irremediablemente en la
concientización de todos los actores, rompiendo con la resistencia al cambio
e incorporando y movilizando los recursos necesarios para su
implementación. Dado que los imperativos económicos y ambientales
imponen un cultura ecológica desarrollada en pos de armonizar la demanda
siempre creciente de las necesidades de desarrollo y la adecuación de estas
a una armonía ambiental. En este proceso juega un papel determinante la
organización de la sociedad y la definición del orden de prioridad desde la
comunidad, convirtiéndose esta en actor esencial, tanto en su uso, como en
la responsabilidad ecológica y finalmente en el beneficio de su
instrumentación.
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Uno de los problemas más profundos a resolver en este paradigma es la
resistencia a los cambios, poner fin a la inmovilidad política, cultural, y del
comportamiento incorrecto del ser ante la naturaleza, con la solución de
dichas contradicciones, se puede aspirar a lograr la necesaria transformación
institucional y ciudadana, permitiendo una cooperación efectiva entre países
ricos y pobres, entre el estado y la propiedad privada, entre la
institucionalización de la economía y sus protagonistas, entre el discurso y la
práctica.
El momento actual de la relación entre el hombre y la naturaleza y de su
percepción, las discusiones en torno a los medios de implementar el
desarrollo sustentable se reflejan en las propuestas de política y en los
conceptos e instrumentos de gestión ambiental y desarrollo, así como en el
progreso del dominio de uso de estos instrumentos, tanto en nivel de
gobierno, como de empresas y del ciudadano común.
III.2. Propuesta de Instrumentos para la creación de un Modelo de
Gestión Ambiental Sostenible.
El área de estudio está ocupado en un 100 % por roca carsificable, por lo
que el conocimiento del sistema hipógeo y epigeo, juega un papel
determinante. En él existen áreas de influencia antrópica con diferentes
grados de intensidad, a su vez, en estos territorios convergen un gran
número de intereses económicos y sociales, así como de tenentes de la
tierra.
Esto constituye al territorio en un espacio sumamente complejo en el uso-
manejo y control de sus recursos naturales. La disponibilidad de recursos
naturales, ante la creciente demanda económica empresarial y doméstica,
agravada en los últimos 18 años por la crisis económico-social nacional,
conocida como “Período Especial”, ha sometido al territorio a profundo strees
ecológico que se ha sumado a una herencia depredadora y devastadora, así
como a las acciones naturales de fenómenos meteorológicos cada vez más
comunes e intensos.
Aún cuando las afectaciones actuales son reversibles en un porciento
indeterminado aún, es perentorio que se establezcan y apliquen múltiples
instrumentos que faciliten realizar una adecuada gestión ambiental. Algunos
de estos Instrumentos hoy son realizados como parte de la aplicación de la
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Ley 81 de Medio Ambiente y otras regulaciones establecidas en su ejecución,
pero aún son insuficientes; a pesar de que se ha avanzado en el control, uso
y manejo de los recursos naturales, la decisión final de la solución de
cualquier conflicto ambiental en Cuba, queda en manos de personas que
responden en primera instancias a instituciones estatales y muchas veces se
margina o soslaya el papel protagonista de las comunidades locales.
Esto indiscutiblemente se convierte en un freno, pues aún ante la buena
voluntad del Estado de preservar el Medio Ambiente y el aporte decisivo de
la basta red de científicos ambientales cubanos con profunda experiencia y
preparación, la solución política y económica del conflicto, no siempre ha
respondido a las apreciaciones científicas o a los intereses de la comunidad
local.
Se propone para ayudar a solucionar este conflicto un conjunto de
instrumentos ambientales en forma de programas, que faciliten la información
necesaria para pasar a la acción coordinada, vistos estos programas como
un sistema activo, de aplicación integral, dirigido por un grupo coordinador
representativo de todos los sectores de la sociedad sin que medien intereses
económicos, políticos y religiosos, sean aplicado a nivel del municipio y no
sectorizadamente.
Es de destacarse que varios de estos programas hoy son aplicados por el
CITMA y el Ministerio de la Agricultura y otros organismos, a través de sus
representaciones en la localidad, los mismos han obtenido avances en
algunas de las direcciones que se plantean, pero con la lógica limitación que
implica la falta de integralidad en el proyecto y la sectorización de los
resultados, la visión tiene que ser necesariamente más amplia, mediante un
programa aglutinador, no discriminante, a nivel de todas las instancias y se
convierta en un objetivo estratégico para todos los niveles de la sociedad del
municipio en función de alcanzar la sostenibilidad. Estos instrumentos son:
1. Programa Catastral
2. Programa de Ordenamiento Geoecológico Territorial y de
Planificación Ambiental.
3. Programa de Pronóstico del Estado Ambiental Actual, Futuro e Ideal
4. Programa de Dinámica y Riesgo Ambiental
5. Programas de Monitoreo Ambiental
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6. Programa de Educación Ambiental
7. Evaluación de Impacto Ambiental
8. Auditoria Ambiental
9. Programas de Recuperación Ambiental
10. Programas de Medidas de Emergencia
11. Programas de Comunicación
Programa Catastral: El conocimiento del componente natural biótico y
abiótico que ocupa un territorio, es la base de cualquier proceso de Gestión
Ambiental Sostenible. La parcialización de estudios naturales de un territorio,
conlleva a la toma de desición errónea, cuando de intervenir se trata. Se
puede expresar que por lo regular este ha sido la norma en cada una de las
acciones que el hombre ha ejecutado en la región de estudio, a lo largo de la
historia y hasta el día de hoy.
Como se ha dejado constancia en el capítulo de Antecedentes, la región
de estudio ha estado sometida a exploraciones e investigaciones desde los
inicios del siglo XIX, sin embargo, estos han carecido de una organicidad e
integralidad que se revierta en un resultado del conocimiento holístico. La
existencia de una Oficina para el Desarrollo de Guanahacabibes que ha
intentado jugar este papel, no abarca la amplitud necesaria para el
cumplimiento de dicho objetivo, pues su función es más económico-social
que académica y se convierte de hecho en un cliente de la información más
actualizada en cuanto a estudios catastrales. Sus funciones no están
dirigidas a la concentración de la información desde el punto de vista del
conocimiento integrador; elemento imprescindible para lograr un desarrollo
sostenible en la región de estudio y el hecho que su objetivo central está
abocado a la Península de Guanahacabibes, entra en contradicción con el
desarrollo actual de las Fuerzas Productivas en el territorio, pues estas se
convierten en externalidades a tener en cuenta, por lo que se recomienda
que un estudio holístico del área de estudio, lo debieran poseer las
direcciones del Parque Nacional Guanahacabibes y la Empresa Nacional
para la Protección de la Flora y la Fauna, con el apoyo mediante proyectos
investigativos de los diferentes especialistas locales, nacionales e
internacionales, pero a través de una guía única, permitiendo la conciliación
Propuesta de un Modelo de Gestión Ambiental
en los Sistemas Cársicos Epígeos e Hipógeos del Istmo y la Península de Guanahacabibes
66
de toda la información con una visión territorial y espacial y no sectorizada
exclusivamente a las áreas que abarca el Parque o la Reserva Florística
Manejada. San Ubaldo-Sabanalamar. Puesto que en ese caso se estaría
cometiendo limitaciones similares al de la oficina.
Los procesos naturales de la región no pueden verse en el marco
estrecho de un conjunto de límites determinados por el hombre en forma de
parches ecológicos, aún cuando se ha intentado justificar su homogeneidad a
través de un corredor marítimo en el caso de el Parque Nacional y de las
lagunas en el caso de San Ubaldo-Sabanalamar, convirtiéndose en
elementos forzado de la propia natura del territorio.
Por supuesto que la funcionalidad de este territorio tan heterogéneo y
basto como: áreas de asentamientos humanos, zonas productivas agrícolas,
ganaderas y citrícolas, territorios para la prestación de servicios, entre ellos
educacionales, salud y prestaciones a la población, pequeñas industrias,
fundamentalmente de bienes de consumo, alimentarios y de servicios,
espacios para el uso forestal y la explotación minera, así como la extracción
y captura pesquera, tanto marina como dulceacuícola, siendo a su vez, un
entorno con altos valores para su uso y disfrute por segmentos de mercado
dedicados al turismo ecológico y convencional, en la cual actúa tanto el
sector estatal, como el privado y el cooperativo agropecuario y pesquero,
hace compleja dicha conciliación.
Existe un instrumento de concertación que debe asumir las riendas de un
desarrollo sostenible en la región de forma integrar y no sectorizadamente
como se hace hoy y es la conformación de un grupo gestor coordinador que
esté organizado desde la base hasta los tomadores de decisiones y donde
todos tengan participación en las acciones a emprender y en sus resultados,
asumiendo colectivamente los costos y beneficios tanto ambientales como
económicos del proyecto.
El municipio Sandino posee en toda el área de estudio, condiciones
similares por sus características socio económicas y naturales, a otro
proyecto de desarrollo sostenible ya implementado y que ha demostrado su
eficacia, Las Terrazas.
La condición de “Municipio Especial para el Desarrollo Sostenible” a este
territorio sería la respuesta más eficiente y sostenible que puede tomar el
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Estado cubano para intentar lograr a gran escala un proyecto que ha
pequeño formato se logró en Las Terrazas, Candelaria.
Una vez con ese estatus, Sandino puede a través de los diferentes
actores del territorio establecer su propio Modelo estratégico de Gestión
Ambiental Sostenible y Sustentable, que comenzaría en el tema de su
naturaleza con la aplicación de este instrumento Catastral de carácter
holístico, para poder alcanzar en mediano tiempo un estudio más integral de
sus recursos naturales y los procesos que lo interrelacionan.
Programa de Ordenamiento Geoecológico Territorial y de
Planificación Ambiental.
El actual Plan de Ordenamiento Territorial no responde a un
Ordenamiento Geoecológico y está muy lejos de alcanzar una Planificación
Ambiental. Esto está motivado por el incompleto desarrollo del programa
anterior ya descrito y la instrumentación y aplicación de los conceptos de una
estrategia de un verdadero Desarrollo Sostenible y Sustentable. Es por esto
necesaria la creación o adecuación de una metodología nueva de
Ordenamiento Geoecológico Territorial y su consiguiente planificación
ambiental que este fundamentado en los resultados que se alcance con los
éxitos del Programa Catastral y las necesidades del desarrollo sostenible de
la región.
Estos conceptos de alguna forma de nueva implementación obligan hacer
dicha revisión y adecuación para encausar las líneas de desarrollo en tal
sentido. Esto por supuesto impone romper la resistencia al cambio; que
exista por todas las partes deseo y disposición para negociar y que se pueda
establecer una comunicación de doble vía, porque todos tienen intereses en
común e intereses contrapuestos, el lograr esta armonía permitiría a los
especialistas lograr pasar de una ordenación y planificación humana, que es
la que actualmente está planteada a una ordenación y planificación
ambiental, implementando un ordenamiento de nuevo tipo, que implica a su
vez una revolución conceptual del actual funcionamiento de todos los actores
de la región, del sistema empresarial y cooperativo y del individuo.
Programa de Diagnóstico del Estado Ambiental Actual y Pronóstico,
Futuro e Ideal
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Este instrumento se basa en el cumplimiento de los dos programas
anteriores y permite establecer el estado ambiental actual en que se
encuentra el territorio, para a partir del nuevo ordenamiento Geoecológico
territorial y su Planificación ambiental, crear las base del futuro mediato y a
largo plazo, acercándose en la segunda y tercera etapa de desarrollo, lo más
sustentablemente posible, al patrón ideal del desarrollo sostenible que puede
alcanzar la región.
Debe partirse de la base actual de los pronósticos científicos relacionados
por el calentamiento global y la elevación del nivel del mar de hasta 55 cm en
los próximos años, lo cual dañaría fundamentalmente a todas las porciones
más bajas, hoy ocupadas por áreas de manglares y lagunas, colindantes con
zonas de Bosques Siempreverde y Semideciduos o regiones de desarrollo
agropecuarios, así como la proyección turística en los territorios de vocación
de sol, playas y buceo, pues de no planificarse adecuadamente y ocurrir los
pronósticos previstos, las pérdidas ecológicas y económicas serán
irreversibles y conspirarían contra la sustentabilidad del proyecto de
desarrollo sostenible.
Programa de dinámica y riesgo Ambiental
La dinámica y el riesgo ambiental es un tema que se encuentra unido en
todo momento desde la implementación del primer programa catastral y se
mantiene a lo largo de toda la ejecución del proceso de Gestión Ambiental;
por lo tanto ante cada acción del hombre en el medio, debe existir un análisis
de dinámica y riesgo, de esa forma permite acercarse a las mejores toma de
decisiones, alguna vez nos hemos preguntado en cuánto ha afectado a la
dinámica litoral la construcción del vial sur del Cabo de San Antonio o la
edificación en la primera línea de costa del poblado de La Bajada o de la
granja penitenciaria construida en los años 60 en Uvero Quemado o de los
primeros edificios de María La Gorda, o del vial hasta esas instalaciones.
Estos elementos constructivos, impuestos por el hombre, donde se cortaron
los flujos de energía, materia e información, son sin lugar a dudas errores
cometidos por el desconocimiento, sin que mediara un estudio previo, que a
mediano plazo la naturaleza constantemente intenta reponer a su estado
natural y conlleva incuestionablemente a mayores afectaciones al status quo
del medio, pero a su vez, tener que enfrentar cada año grandes pérdidas
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económicas por la destrucción de dichos objetos de obras. Esto sin dejar de
ponderar cuánto propicia dichas acciones las eminentes inundaciones y
pérdidas de líneas de costa que el cambio climático está produciendo hoy en
nuestro país. Los estudios actuales que realiza el Instituto de Oceanología a
lo largo de la costa sur del occidente cubano necesitan ser intensificados e
introducirse dentro del nuevo modelo de Gestión Ambiental Sostenible que
se propone.
Programas de Monitoreo Ambiental
Considerado como un instrumento esencial para cualquier sistema de
gestión ambiental, el monitoreo ambiental comprende el seguimiento
sistemático de la variación temporal y espacial de varios parámetros
ambientales, de los cuales forma parte la selección de datos y su
interpretación. Su importancia se debe al hecho de que el programa posibilita
una evaluación constante del programa de gestión ambiental, dirigido a los
puntos equivocados que deben ser solucionados, además de poder detectar
posibles desperdicios, u otros eventos en el proceso productivo, que estén
elevando los costos.
El mismo debe estar establecido desde un inicio, pues permite mantener
una vigilancia sobre cada uno de los elementos del sistema natural y la
dinámica del ciclo acción-reacción, ante las acciones e intervenciones del
hombre.
Su relevancia también se debe a su papel en el mantenimiento de una
buena relación con órganos gubernamentales y comunidades, pues crea las
condiciones propicias para mantenerlos informados por permitir la
verificación sistemática de la conformidad de las operaciones en cuanto a los
patrones y normas establecidos.
Toda la eficiencia de ese instrumento dependerá de la selección de los
indicadores ambientales, de la localización de los puntos de muestreo, de las
estaciones de control, período, frecuencia y registros de las muestras.
Programa de Educación Ambiental
Aún cuando el programa de Educación Ambiental no es la solución de
todos los conflictos hombre-naturaleza, si es la herramienta educativa más
atractiva para comenzar a influir en la conciencia de las actuales y futuras
generaciones.
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El papel de los individuos como factor clave del desarrollo, genera a su
vez, situarlo en el centro del conocimiento ambiental, para darle la posibilidad
de alcanzar una integración tal, que le permita actuar consecuentemente
como parte de ese medio que le ha tocado vivir, de sentirse parte de él y no
ver la naturaleza ajena a su ser.
“Si se considera a las poblaciones locales como gestores y actores del
desarrollo, la planificación no debe, por tanto, desarrollarse a espaldas de
la comunidad” (Bustio Ramos, citando a Barragán, 1997).
La Educación Ambiental como motor impulsor de la gestión comunitaria y
planificación integrada del área de estudio, no es más que la gestión de
todos los recursos naturales, en función de alcanzar metas y objetivos
trazados por las necesidades del desarrollo que permitan cubrir la
necesidades cada día más creciente, en un entorno finito, donde el proceso
dinámico y complejo de toma de decisiones tiene que pasar necesariamente
por un conocimiento actual, heredado del estudio del pasado, para entender
el presente y poder, implementar una estrategia, a corto, mediano y largo
plazo, que permita, a partir de la identificación de la situación real y objetiva
de este territorio, usar de manera racional sus recursos disponibles, dirigido a
fomentar el desarrollo sostenible que tienda a armonizar los valores
culturales, económicos y ambientales y al equilibrio entre protección y
desarrollo económico.
La incorporación de la dimensión ambiental a los objetivos de trabajo de
los centros de enseñanza y laborales, así como a las organizaciones de
masas y políticas, facilita capacitar la comunidad para movilizar sus recursos
humanos en la solución de los problemas socioambientales y el manejo
sostenible de sus recursos naturales. Permite encontrar alternativas técnicas
y sociales que contribuyan a solucionar los problemas ambientales. Se
convierten en centros receptores del saber ambiental acumulado.
Por otro lado de forma colectiva identifica la responsabilidad de las
diferentes entidades y organismos frente a los problemas socio-ambientales
de la comunidad y se abocan de conjunto a la solución de los mismos. En fin
logra la interrelación activa y consciente de todos los miembros de la
comunidad en los proyectos de gestión ambiental para el manejo sostenible
de los recursos naturales del área de estudio.
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Evaluación de Impacto Ambiental
El origen de la evaluación de impacto ambiental, como una actividad
formalmente sistematizada e institucionalizada, se debe a la promulgación
del National Environmental Policy Act (NEPA), en los Estados Unidos, en
1969, incorporado en otros países solamente después de la Conferencia de
Estocolmo en 1972 (Cavalcanti, 2007).
La evaluación de impacto ambiental constituye una de las herramientas
de protección ambiental, que apoyada por una institucionalidad decidida y
duradera a largo plazo acorde con las necesidades de los distintos países,
fortalece la toma de decisiones a nivel de políticas, planes, programas y
proyectos, ya que incluye variables que históricamente no han sido
consideradas durante su planificación, diseño o implementación. (Rodríguez
Córdova, 2004).
Este instrumento es esencial en la aplicación de una correcta política de
Gestión Ambiental, las instituciones autorizadas por el Estado para cumplir
estas acciones ejercen sus funciones normativas a partir de grupos
multidisciplinarios antes de emitir su dictamen final, pero algo no resulta
totalmente convincente, si actualmente no existe un conocimiento profundo
de la dinámica y desarrollo de cada uno de los componentes del medio
natural, en los cuales se va a realizar una intervención, como es posible
emitir un veredicto sostenible en el tiempo y el espacio. Amén de elementos
subjetivos que concurren en la aplicación de dicho dictamen, pero que
ejercen un papel muchas veces determinante en el resultado final.
La evaluación de impacto ambiental es el instrumento de gestión
ambiental de uso más difundido y es parte integrante de la política ambiental
de nuestro país. La incorporación de análisis de impactos físicos-mecánicos,
biológicos y sociales-económicos, requieren de bases de datos abundantes,
por ende su eficiencia y eficacia depende en gran medida de la aplicación de
los anteriores programas, los cuales le aportan la información necesaria para
la formulación de un dictamen final. El estudio de Impacto ambiental no solo
presenta una importancia a sus aspectos cuantitativos, sino más bien a la
identificación explícita de los daños y costos causados al medio ambiente y a
la sociedad, por agentes o procesos destructivos y finalmente en la viabilidad
o no de un proceso inversionista.
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Auditoria ambiental
Junto con las evaluaciones de impacto ambiental, la auditoria ambiental
se torna una de las herramientas de gestión ambiental más utilizada por los
sectores industriales, principalmente debido a presiones provenientes del
poder judicial (Cavalcanti, 2007).
La aplicación sin excepción de la letra, espíritu y la norma de las leyes
establecidas por la Asamblea Nacional del Poder Popular, debe ser el
complemento en la aplicación institucional de los Estudios de Impactos
Ambiental. Las autoridades judiciales ambientales deben establecer las
medidas cautelares que eviten su violación y en los casos en que obviamente
por diversas circunstancias, estas sean quebrantadas deben ser
severamente penadas, pero sobre la base y principios de la reparación total
del daño causado al Medio Ambiente. Es innegable que en este tema es más
beneficioso a la sociedad, restaurar el daño causado, que cumplir una
sanción disciplinaria penitenciaria.
La concepción más aceptada la propuso la Comunidad Económica
Europea, que la define como una herramienta de gestión que comprende una
evaluación sistemática, documentada, periódica y objetiva del desempeño de
una organización, de su sistema de gerencia y de los equipamientos
destinados a la protección del medio ambiente (Amaral,1993).
Sus principales objetivos son: facilitar la gestión y el control de sus
prácticas ambientales, y evaluar el cumplimiento de la legislación ambiental
existente.
Programas de recuperación ambiental
Este Programa se convierte en un instrumento de planificación y gestión
ambiental de vital importancia y debe estar bien definido en la Licencia
Ambiental y desde sus mismos inicios en cualquier proyecto inversionista,
pudiendo, inclusive, interferir en las orientaciones técnicas del mismo. Luego
de concluido el proceso inversionista sea del tipo que fuese, debe darse paso
a aplicarse a áreas consideradas degradadas, o sea, aquellas que resultan
de procesos perjudiciales, por los cuales se pierden o se reducen algunas de
las propiedades del medio ambiente, tales como, calidad o capacidad
productiva de los recursos ambientales (atmósfera, aguas superficiales y
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subterráneas, estuarios, mar territorial, sol, sistemas cársicos hipogeos y
epigeos y elementos de la biosfera).
Un programa de recuperación debe presentar soluciones prácticas para
que el área a ser degradada recupere nuevamente condiciones de equilibrio
dinámico con su entorno y se acerquen lo más posible a su estadío anterior,
permitiendo incluso un nuevo uso y manejo. En el área de estudio esto es
muy común, encontrar múltiples áreas de préstamos a las cuales no se le
realizó ningún trabajo ulterior para restaurar su equilibrio; existen extensas
áreas de extracción de arena sílice, las que tampoco han sido restauradas;
en el campo forestal ocurre otro tanto con la tala selectiva que trae aparejado
una fuerte pobreza en especiación y esto se ve mucho más agudo en los
espacios seleccionados para la confección de hornos de carbón, donde luego
de extraer toda la madera útil para ese fin, se abandona el lugar y se deja a
la ocupación de la maleza el marabú o la existencias de hectáreas de árboles
de una sola especie, como el humo (Pithecellobium lentiscifolium C. Wright),
los cuales colonizan esos espacios sin permitir la recuperación del bosque
original. Todas estas afectaciones sin una respuesta recuperativa y otras,
antes mencionadas, ocasionan fuertes desequilibrios en el hábitat de
especies, en la estabilidad de los sedimentos autóctonos, el desarrollo de
fuertes procesos de polinización como ya se han explicado en otras partes de
esta tesis y finalmente en la estabilidad del sistema epigeo e hipógeo de la
región, lo cual indudablemente se revierte en contra de las futuras
intervenciones del hombre.
El plan debe contener indicaciones que sean técnicas y económicamente
viables, además de ser suficientemente flexibles como para permitir
alteraciones y, principalmente, que el área tenga algunas posibilidades de
uso. También debe contener un análisis de alternativas tecnológicas, pues la
utilización futura del área está condicionada para la disponibilidad de
tecnología de recuperación, que dependerá de la actividad a ser desarrollada
en lo local.
Programas de medidas preventivas y de emergencia
Las medidas preventivas y de emergencias forman parte del
completamiento de los análisis de riesgo, comprenden la formulación de una
serie de acciones dirigidas, principalmente, a atender emergencias en el caso
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de la ocurrencia de cualquier tipo de accidente ambiental, sea ocasionado de
forma natural o provocado por la intervención directa del hombre.
Este deberá englobar el mayor número de escenarios y variables
posibles; el conocimiento de la reacción de la naturaleza ante un fenómeno
natural o antrópico permitiría atenuar los daños desde su propia formulación.
Es indispensable que contenga, como mínimo, el programa de intervención,
para garantizar la eficiencia y alto grado de control, en caso de ocurrencia de
un accidente ambiental.
Tendrá mayor alcance y por consiguiente, será más eficiente, sí también
incluye: estudios de medidas preventivas, con el objetivo de minimizar daños
al medio ambiente y el riesgo a los trabajadores y población vecina;
programa de capacitación en prevención de riesgos y medidas de
emergencia, con el objetivo de alcanzar una mayor eficiencia en caso de
accidentes (Cavalcanti, 2007).
La región de estudio ha estado sometida a innumerables accidentes
ambientales a lo largo de su historia, desde el hundimiento de buques
sinternas, pasando por la desición de construcciones desacertadas, algunas
de ellas sin proyectos propiamente dicha o sin un correcto diseño práctico,
estético-escénico y ambientalmente sustentable, extracciones de materiales
de varios tipos para diversos usos, explotación intensiva de espacios
naturales hasta su agotamiento físico, extracción de plantas vitales para la
preservación de la línea de costa y la reproducción de especies, la
explotación indiscriminada de especies de la flora y la fauna hasta los
procesos de aceleración de la polinización, los cada vez más intensos y
continuos huracanes. Todo esto y otras muchas acciones indiscriminadas
del hombre llevan implícito junto con los estudios de dinámica, riesgo y
licencia ambiental, un programa de medidas preventivas y de emergencias
para contingencias de todo tipo.
Programas de comunicación
Los programas de comunicación, tienen el objetivo de mantener bien
informados en primer lugar a las comunidades y actores de la vida diaria de
la región, acerca de los planes inversionistas y las posibles afectaciones,
costos y beneficios que emanen de dichas acciones, a su vez, contribuyen a
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la preparación de los funcionarios, la prensa y a órganos del gobierno
territoriales y locales, así como a los líderes de opinión de la localidad.
El contemplar a este programa como una extensión desde la aplicación
del primer programa expresado en esta tesis, permite socializar la toma de
desiciones de todos los actores. Contribuye a crear un sentido de
pertenencia y por ende de preocupación y ocupación de todos los elementos
de la sociedad que estén directamente o indirectamente vinculados con el
sistema interventor.
Estos detalles convierten a los programas de comunicación como los
complementos más importantes de cualquier programa de gestión ambiental
y deben ser de alta estimación por el proceso empresarial o científico-
técnico; tales programas deben actuar informando constantemente a la
opinión pública sobre sus actividades y programas ambientales y
comprometiendo a todos los ciudadanos de su entorno con la solución de los
conflictos ambientales que se puedan ocasionar con la incursión del proyecto
inversionista. Son muy importantes las opiniones y percepciones de la
población respecto a dicha actuación.
Esto contribuye a posicionar la imagen de la empresa, “a través del
diálogo y del respecto a los ciudadanos, incluyendo la comunidad en la que
la empresa está instalada, la opinión pública de modo general y los agentes
de los órganos gubernamentales” (Cavalcanti citando a Sánchez, 1994).
III.3. Epílogo
Hasta aquí la propuesta de los instrumentos que permitirán un mejor uso
manejo protección y conservación de los sistemas cársicos epigeos e
hipogeos de la región y contribuyen a una más eficiente Gestión Ambiental
en el área de estudio.
Indudablemente este espacio natural tiene una historia de intervención,
depredación y destrucción humana de alcance insospechado. Esta es una
herencia con la cual hay que convivir y contribuir a su recuperación, a partir
de una propuesta viable de desarrollo sostenible y sustentable. “Destruir
cuesta poco, recuperar es casi incosteable”, esta máxima nos obliga a frenar
de forma paulatina todo aquellos procesos degradantes del medio y ambiente
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territorial y encauzar el desarrollo de la región sobre patrones nuevos,
integradores, sostenibles y sustentables.
Cuántas especies y millones de ejemplares de la flora y la fauna han
desaparecido por el uso irracional de sus recursos naturales en esta región,
sería hoy algo menos que imposible de calcular. Cuántas de ellas, ni tan
siquiera el hombre ha podido conocer, cuando hasta este momento la
percepción del mundo natural es prácticamente desconocido, apenas entre
un 20 y un 30 % según cálculos optimistas; existen familias enteras de
animales y plantas a las que el hombre no ha podido acceder y por supuesto
el conocimiento de la dinámica global de los fenómenos biológicos, físicos,
químicos, mecánicos, gravitacionales y otros de carácter natural ocurridos y
por ocurrir en la estructura geográfica, biótica y abiótica de la región permite
apenas un acercamiento a las respuestas necesarias para la aplicación de
todos estos instrumentos y otros que de seguro se incorporaran en la medida
que el desarrollo sostenible y sustentable así lo requieran y exista una
incorporación masiva de las comunidades locales a la autogestión de su
entorno natural y económico
La propuesta de convertir al municipio Sandino en un Municipio Especial
con un Programa Territorial de Desarrollo Sostenible a gran escala, implica
un reto para las autoridades a los diferentes niveles del Estado y la Sociedad
Civil; un cambio de percepción de la dimensión ambiental en la vida y el
hacer de todos sus habitantes, quienes como gestores y actores directos del
mismo, son a su vez los máximos responsables con el éxito de tal proyecto.
Es hora de que Cuba, que desde 1959 viene revolucionando a la propia
Revolución, ante cada reto que ha tenido que enfrentar, y su espíritu creativo
la ha guiado a realizar ensayos tan exitosos como el de Las Terrazas, asuma
el reto que implica socializar dicho proyecto y es precisamente, Sandino un
municipio con condiciones ideales para lograrlo, pues posee mejores
características físico geográficas, poblacionales, productivas, de servicios y
se encuentra insertada en la más reciente y temeraria obra de la Revolución
que es la materialización de las ideas que preconiza el ALBA.
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CONCLUSIONES
1. Esta tesis reúne conjuntos de datos susceptible de revisión
constante, en la medida en que se profundice en el estudio de
campo, pero válido como una aproximación al complejo problema
del estudio de los paisajes epigeos e hipogeos de la región.
2. Se propone un sistema de instrumentos ambientales, aplicables a
un nuevo Modelo de Gestión Ambiental Sostenible, que permitirá
alcanzar niveles de sostenibilidad en el uso y manejo de los
recursos cársicos del municipio Sandino.
3. La aplicación de esta propuesta contribuirá alcanza un mayor
conocimiento de la dinámica y funcionabilidad de los complejos
cársicos del municipio Sandino y se diagnóstica en una primera
etapa los esenciales problemas socioambientales que inciden en la
gestión de dicho sistema.
4. La evolución de fenómenos cársicos en esta región trae aparejado
procesos cíclicos en la biota local de cada estructura, lo que
provoca las ya estudiadas suceciones, fundamentalmente en la
cobertura vegetal, de ahí, que son de suma importancia los
estudios geólogo-geomorfológicos como parte integrantes de la
diversidad biológica del entorno en estudio.
5. La utilización de la clasificación de los accidentes cársicos–
lacustres del extremo sur-occidental de Pinar del Río, propuestos
en el cuerpo del trabajo, es un punto de partida para la
profundización de los estudios de las paleoformas negativas de
carso local y las formas actuales permitiendo una guía cársico-
geomorfológico, para la aplicación de los instrumentos de Gestión
Ambiental
6. Los aportes aquí abordados demuestran la necesidad de encarar
la actual Gestión Ambiental del municipio Sandino, con una visión
transdisciplinaria y holística, incorporando conocimientos cada vez
más necesarios y profundos, que permitan acumular las bases de
datos necesarias con un destino final que conduzca a un manejo
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Integrado en áreas cársicas, dentro de un nuevo proyecto de
Gestión Ambiental de dicho municipio.
7. El actual uso y manejo de los ecosistemas cársicos del municipio
Sandino es insostenibles y conducen insoslayablemente al
detrimento del medio ambiente de la región, creando problemas
socio-ambientales que afectan y afectaran en un futuro mediato al
municipio Sandino.
8. El uso inadecuado de estos ecosistemas en diferentes momentos
de su historia, han llevado al strees ecológico, que se ve reflejado
en la aceleración de los procesos cársicos sufosivos, los cuales
atentan contra el desarrollo agrícola-ganadero de la región y se
convierten en bumerang para la supervivencia de población local y
el desarrollo de la región de cara al turismo.
9. Los instrumentos para la Gestión Ambiental que han sido apenas
esbozados en este trabajo, pueden ser considerados una
aproximación a la creación de un nuevo paradigma de desarrollo
en nuestro país y un punto de despegue hacia la profundización en
ellos mismos y el aporte de nuevos cánones que permitan el
cumplimiento expresado tácitamente en el texto.
10.La aplicación de los resultados obtenidos en la tesis, deben de
verse como un sistema práctico y no como elementos
independientes o locales, que es la visión y aplicación que se hace
de algunos de ellos en estos momentos. En la misma medida en
que su aplicación parta de un conocimiento holístico,
permanentemente creciente, los resultados y el enriquecimiento de
nuevos instrumentos contribuirán a alcanzar las metas propuestas.
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RECOMENDACIONES
1. Se recomienda adoptar medidas de conservación y protección de
los recursos naturales de esta región, en buscar de alcanzar un
desarrollo sostenible y sustentable en el tiempo, evitando la
agudización de los cambios climáticos agravados por la presencia
antrópica. Por lo que es imprescindible realizar estudios más
complejos en cuanto a las leyes naturales que rigen cualquier
intervención del hombre, estableciendo los flujos de energía, masa
e información, en cualquiera de las acciones económicas que se
realizan en el área.
2. Se recomienda la aplicación práctica a nivel de municipio y como
política central del estado, de los instrumentos propuestos para
definir un nuevo modelo de Gestión Ambiental, sustentado sobre la
base de declarar a Sandino como Programa Nacional de
Desarrollo Sostenible y darle categoría de Municipio Especial,
intentando generalizar y enriquecer la metodología del Proyecto de
Desarrollo Sostenible aplicado con éxito, a pequeña escala, en Las
Terrazas.
3. Se propone la creación de varios grupos de expertos
transdisciplinarios, quienes puedan acotar cada una de las aristas
que permitan acorralar un proyecto que abarque todas las esferas
de la vida, la producción, los servicios y la naturaleza de la región,
abocados a un desarrollo sostenible e integral.
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ANEXO 1




Forma Tipo Color Granulo m Origen
Las Tumbas el Francés 4 500 lineal arenosa crema claro media
coralina-
conchífera
Punta Cajón 1980 convexa arenosa Idem media Idem




Los Canelos 170 concha Idem crema claro media Idem
Caleta Larga 1670 caleta Idem Idem media Idem
Caleta los Piojos 135 caleta Idem Idem media Idem
El Guajiro 50 concha Idem Idem fina Idem
Caletón del Judío 215 lineal Idem Idem fina Idem
El Holandés 660 lineal Idem Idem fina Idem
El Perjuicio 350 lineal Idem Idem fina Idem
El Resguardo 185 caleta Idem Idem media Idem
Caleta el Mangle 65 concha Idem Idem media Idem
Caleta San Vicente 60 concha Idem crema media Idem
María la Gorda 1670 lineal Idem crema claro media Idem
Las Canas 955 lineal arenosa Idem media Idem
Jaimanitas 310 lineal arenosa Idem gruesa Idem





Gutiérrez 470 concha Idem Idem media Idem
7 Según Planificación Física Provincial de Pinar del Río.
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ANEXO 2
Mapa Geólogo Geomorfológico de la Península de Guanahacabibes
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ANEXO 3
Ubicación General del Área de Estudio en la provincia de Pinar del Río
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ANEXO 4
Área de estudio del Istmo de Guanahacabibes
ANEXO 5
Área de estudio del Istmo de Guanahacabibes
